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S a c r i f i c i o  y  F e

La doctrina esp iritista  es 
un conocimiento que requie-
re de sus partidarios sacri-
ficio y  fe. S in  estos dos re-
quisitos esta doctrina perm a-
necerá estancada y, por con-
siguiente, desconocida entre  
los profanos en lo que vale 
como fuerza  espiritual capaz 
de revolucionar todos los va-
lores del viejo m undo.

Como ideología que va contra las form as religiosas 
de la actual sociedad y  además de su pensam iento f ilo -
sófico y  científico, encontrará enormes obstáculos en su  
propagación y  difusión, puesto que afecta a dichos con-
ceptos y  a los intereses de quienes los d ifunde  y  sus-
tenta.

Esa oposición oficial que la sociedad actual hará al 
Espiritism o, como es lógico engendrará el esp íritu  de 
lucha, de lo cual se desprende que si el E sp iritism o  ha 
de avanzar para alcanzar su obra de transform ación, los 
espiritistas deberán tener una  gran disposición al sacri-
ficio y una fe  invencible en sus principios.

Téngase presente que las form as actuales de nuestro  
planeta están todas basadas sobre el dogma: el religioso, 
el filosófico, el científico, el político, etc., que por nada, 
del m undo quieren ceder ante las nuevas conquistas de 
la Humanidad.

Las fuerzas vivas de la evolución no logran romper, 
como se está viendo, sus capas de granito, y , esa m isma  
resistencia hace que la verdad se resienta, ya  que, al no 
poder manifestarse por las vías normales del progreso, 
lo hará en forma convulsionaria y  sacudiendo de raíz 
a todo lo existente. Ante, este aspecto que asume el cam-
bio de las cosas actuales, dos motivos son necesarios al 
Espiritism o y  los espiritas, y  ellos son, como ya dijim os, 
el sacrificio y  la fe. Porque fren te  a tanta oscuridad 
sólo nos resta el espíritu de lucha y  sacrificio.

Ser espiritista es, pues, desentonar en el concierto m o-
ral de nuestra sociedad, y  quien desentona es porque
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Q uise ve r a la M uerte pavorosa : 

bajé a su imperio lóbrego y  secre to , 

y pensando encontrar un esque le to 

hal le un trono de luz , ben ign a d iosa .

En su corte , Sem íram is hermosa 

fuera a su lado desprec iable ob je to .

D e sorpresa , de amor y  de respeto 

sentí mi corazón presa d ichosa .

M uerte — la d i je—  pues tu glor ia  es ésta, 

¿cómo al hum ano mísero se esconde?

Y  ella me d i jo sonriente y  p ía :

— Si arro jase la máscara funesta , 

si me mostrase como soy , responde:

¿quién en tu tr iste m undo v iv ir ía?

sincroniza con otras form as de la arm onía que no son las existentes, sino  
aquella que late en lo fu tu ro , esto es, en lo que ha de ser o lia de llegar a 
ser. Y  ¡jara dar realidad a ese “ llegar a se r’’ o fu tu ro , la com odidad y  la 
pereza son factores nocivos en el seno del* E sp iritism o . Sólo el m ovim ien to  
que es sacrificio, trabajo y  fe , lograrán imponerlo.

S i el concepto espirita  de la v ida  es u n  apostolado de la verdad ,  recuér-
dese que todo apostolado es martirologio, y  donde liay perspectivas de m a r-
tirio es donde el esp íritu  de sacrificio y  fe  deberá, estar lo más arraigado po -
sible.

Por lo tanto, “ L a  Id e a ” y  la C. E . A . in v itan  a los correligionarios en  
general a m editar hondam ente sobre este aspecto de nuestra  acción por el 
triun fo  del E spiritism o en la sociedad actual.

j£a

JM uerte

S A L V A D O R  S E L L E S .

r
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Espiritualidad de los Antiguos
P o r R E M O  F E D I Pueblos de A menea

M u y  poco m a te r ia l h is tó rico  ha sido hasta  
a h o ra  re co g id o  p o r los estudiosos de a n tro -
p o lo g ía  y  de e tn o lo g ía  acerca de los orígenes, 
los ca racteres y  el estado social de los In d ia -
nos de A m é r ic a . T o d a v ía , au n q u e  lo  que es-
tá a n u estra  d isposición sea poco, esto es su-
f ic ie n te  p ara  p ro cu rarno s la seguridad  que  
alg u n o s  de aquellos an tiguos pueblos, p a rti-
c u la rm e n te  los A zte ca s  de M é x ic o  y  los I n -
cas del P e rú  estaban fu e rte m e n te  adelantados  
en las exp erien c ias  psíquicas, y  p ro b a b lem en -
te  p oseían  u n  cu erp o  d o c trin a l esp iritualis ta  
n o  m u y  d ife re n te  que de los C e ltas , cuya  
a f in id a d  con las d octrinas  indu istas es e v i-
d e n te  sobre to d o  p o r lo que se re fie re  al 
p ro b le m a  de nuestros destinos.

M a s  en  m a te r ia  de investigac ión  m etapsí- 
q u ica  es au n  d ig n o  de observación el hecho, 
o b s erv ad o  p o r m uchos indagadores y  escri-
tores , q ue aquellas poblaciones tem an  en su-
m o  h o n o r  la p ro fec ía , lo que ha hecho a a l-
gunos c ree r posible que las diez trib u s  h e -
braicas de las cuales se perd ió  h is tó ricam en te  
los vestig io s , h u b ie ra n  em igrado  en A m e ric a  
a tra v e s a n d o  el h o y  estrecho de B e h rin g . E l 
h is to r ia d o r Bo.ud inot, en un vo lum inoso tra -
b a jo , te n tó  de a v a lo ra r esta hipótesis p o n ien -
do  en e v id e n c ia  que los In d ian o s  de la A m e -
rica d e l N o r te  te n ía n  tradiciones acerca de 
la creac ión  del p r im e r p ar de seres h u m a -
nos; de D io s  que paseábase ju n to  con ellos 
m ie n tra s  no  h ab ía n  aun  abandonado  el p r i -
m it iv o  estado de inocencia ; de la caída de 
estos, nuestros abuelos; del d ilu v io ; de la ley  
d ic tad a  a los hom bres p o r D io s  m ism o, en 
m e d io  de re lám pagos v  de truenos. A dem as  
de esto, parece que algunas trib us  hubiesen  
co n s tru id o  y  llevasen en procesión un arca.

' S in  a t r ib u ir  u n  v a lo r  excesivo a esta h i-
pótesis y  te n ie n d o  en cuenta que no somos 
au to rizad o s  a co n s id era r esto algo más que 
p o r el resu ltad o  de cincunstancias fo rtu itas, 
es m u y  seguro que los p ro fe tas  abundaban  
e n tre  los aborígenes de A m é ric a , y  aun p ro -
fe tas  en  g ran d e  estilo  com o los de la  a n ti-
g ü ed ad  h eb ra ic a . Y  cu an d o  se reconozca co-
m o  in c o n tes tab le  que la fac u ltad  de p ro fe -
t iz a r  es u n o  de los más claros indicios de 
d esa rro llo  es p ir itu a l, es su fic ien te  u na consta-
tac ió n  de este g én ero  p a ra  in fu n d ir  en n o -

sotros la persuasión que la gen te de que se 
tra ta  deb iera ser substancia lm ente es p ir itu a -
lista, y  que la idea espiritualis ta  tu v o  que  
in fo rm a r , más o níenos, todas sus in s t itu -
ciones.

P o r e jem plo , la te rr ib le  catástro fe  que re -
cayó sobre los A ztecas com o consecuencia  
de la ve n ta ja  que h u b iera  ten id o  sobre ella  
la raza b lanca, la cual hab ría  devastado y  
conquistado  sus tierras , era o b je to  de una  
p ro fec ía  b ien  d ivu lg ad a acerca del so b red i-
cho pueblo . H a y  m uchas pruebas que los in -
dígenas am ericanos esperaban ya, p o r re v e -
lación de carácter esp iritu a l, que los in v a -
sores blancos h ab rían  llegado de O r ie n te , de  
donde sale el sol; que estos v e n d ría n  co m -
p le tam en te  vestidos y  que no  h ab rían  d e ja -
do p iedra sobre p iedra , cosas que se a v e r i-
guaron  en m anera p erfecta , com o todos  
saben.

Parece que estas terrib les  profecías se g ra -
b aron  tan to  en el espíritu  de los aborígenes  
de A m é ric a  que las m en c io n ab an 'en  todas las 
ocasiones. ¿ N o  h a y  aqu í algo que nos hace  
reco rd ar el an tigu o  p ro fetism o  de Israel?  E l  
g ran ' cacique C a n iv a  se expresaba en té rm i-
nos que no d ife ría n  c ie rtam en te  de u n a  m a -
nera excesiva de las de E lias, Isaías y  G e -  
rem ías. E l, tam b ién , su jetaba su cuerpo  a 
vig ilias  y  ayunos continuados, y  daba sus 
oráculos proféticos com o los daban los p ro -
fetas hebraicos.

E n  la h is to ria  de los A ztecas, p o r ser más 
precisos, en los escasos fragm en tos h is to r í-
eos que h an  quedado a disposición de los 
estudiosos, se h ab la  au n  de resurrecciones. 
L a postrera de estas se re fie re  a la h erm an a  
de M o ctezu m a . P a ra n z in . R esu ltand o  q n c 
ella m urió  y  fué en terrada , más saliendo de 
su tu m b a, vo lv ió  al m u n do  haciendo una  
declaración de este género: “ D u ra n te  m i es-
tado de m u erte  m e h a llé  colocada en el cen-
tro  de una gran lla n u ra , de la cual no p o -
d ía ve r el f in . E n  el m edio  v i una calle que  
a una cierta distancia, iba a te rm in a r eñ m u -
chos senderos. D e  u n  lado un to rre n te  co-
rr ía  con enorm e ru ido . Y o  estaba p o r a tra -
vesarlo, cuando p erc ib í u n  jo v en  m u y  h e r -
moso y  con h áb ito  b lanco  com o la n ie ve , 
quien me tom ó p o r la m ano y  m e d ijo : S i-
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len c io ! N o  es au n  el tie m p o . D io s  te  am a, 
a u n q u e  tu  lo ignores . E l m e co n d u jo  después 
so b re  la  r ib e ra  del r ío , d o n d e  v i  num erosos  
cráneos y  huesos h um an os , y  o í lam e n ta c io -
nes. E n  el río  se h a lla b a n  grandes navios  
cargados de e x tra n je ro s  con vestidos e x ó ti-
cos. E ra n  bellos, y  te n ía n  barbas, ye lm os y  
banderas. Es v o lu n ta d  d iv in a  — d ijo  el jo -
v e n —  que tu  debas v iv i r  y  ser tes tim o n io  de 
los cam bios que so b rev en d rán  en este re in o .

Estos lam en to s p ro v ie n e n  de tus abuelos, 
los cuales exp ían  de esta m a n era  sus pecados. 
Las personas que tu  ves en los navios d e -
v e n d rá n , p o r m ed io  de sus arm as, los seño-
res de estas tie rras , y  con ellos se te n d rá  
a q u í la n oción  del v e rd a d e ro  D io s . A  la co n -
clusión de la g u e rra , cu an d o  os será conoci-
da aq u e lla  fe  q ue lim p ia  de to d o  pecado, la  
rec ib iré is  p o r los p rim ero^ , y  vu es tro  e je m -
p lo  será de in c ita c ió n  p ara  los o tros. D e s -
pués de h a b e r d icho  esto el jo v e n  desapa-
reció  y  yo  m e h a llé /e n tr e  los v iv ie n te s ” .

L a  p rincesa que se d ice ú lt im a  h e re -
d era  de los A z te c a s  m ejicanos, fu é  b a u tiz a -
da en T la t la lo lk o  en 1524, y  se asegura que  
v iv ió  m uchos años en re tiro . A u n  si se a d -
m ite  que esta n arrac ió n  h aya  sido p o s te rio r-
m ente  e laborada en b e n e fic io  de la  causa y  
de los intereses de la confesión  ca tó lico -ro -
m ano , y  no  d if ie ra  substan c ia lm en te  de se-
m ejan tes narraciones sacadas de las ag iog ra - 
fías de las varias re lig iones, es u n  in d ic io  
ev id e n te  de la d isposición de los án im os de 
este an tig u o  pueblo  am erican o  p o r las cosas 
del E sp íritu  en g en era l, y  la  fen o m en o lo g ía  
m etansiquica en p articu la r. S o breto do  el d e-
sarrollo  del don p ro fé tico  te n ía  que ser m u y  
acentuado en ellos.

L o  que da un  to n o  p a rtic u la r al p ro fe tis -  
mo de los In d ian o s  de A m é ric a , es que este 
acom paña casi siem pre la  c la ro v id en c ia  al d i-
cho p ro fé tico . Los así llam ados “ jossakids”  
eran n ro fetas  porque eran  grandes v is io n a-
rios, lo  que hace pensar que ellos poseye-
ran , acerca de los sueños, nociones que fa l -
tab an  la c iencia psíquica de h o y . E n  e fec-
to , si el sueño presenta para la casi to ta li-
dad  de los h om bres de nuestro  tiem p o  un  
c o n ju n to  caótico, y  está fu e ra  de to d a  p o -
s ib ilidad  el a rre g lo  y  el análisis de los e le -
m entos que lo  com ponen  (d e  m anera  que se 
pueda establecer una conexión  en tre  una se-
rie  de sueños), no es óbice que así haya  sido 
siem pre sobre la faz de la t ie rra . Esta a r -
m on ización  o — si se q u iere—  racionalizac ión  
de los sueños no  era, com o parece, descono-
cida a los antiguos Egipcianos, m ien tras  las.

n arrac iones y  las an écdotas de c a rá c te r e s -
p ir itu a lis ta  que se e n c u e n tra n  en  los f ra g -
m entos h is tóricos de los In d ia n o s  d e  A m é -
rica  m uestran  q u e  esta c ienc ia  o a r te  d eb ía  

ser c u ltiv a d a  p o r  los m ism os.

Esta fa c u lta d  de v is ió n  m ágica  y  esta  
“ cienc ia  de los sueños” , adem ás de los A z -
tecas, parece que fu e ra  poseída p o r m u ch o s  
tr ib u s  de A m é ric a  del N o r te , ,  p a r t ic u la rm e n -
te  p o r los O jib le w a y s  del A l t o  M iss is s ip p i. 
S eg ú n  el h is to r ia d o r K o h l, estos in d íg e n a s  
eran  aun  m u y  expertos en la lla m a d a  “ m a -

gia n e g ra ” , y  es n o ta b le  que los p u e b lo s  en  
cuestión que, según la h is to r ia , n o  tu v ie ro n  
jam ás contactos con el v ie jo  c o n tin e n te , a d o p -
ta ro n  m étodos y  exped ien tes  n o  m u y  d iv e r -
sos de los magos y  b ru jo s  d e  los países de  
E u ro p a  con el fin  de d a ñ a r a su p ró jim o . P o r  
e je m p lo , se d ice que las p rácticas de “ e n v o i-  
te m e n t’ ’ con las fam osas im ág enes de cera  
fuesen b ien  conocidas p o r  los O jib le w a y s  y  
otras poblaciones.

C u an to s  tesoros de sapiencia e s p ir itu a l fu e -
ron  perd idos en la d estrucc ió n  de las c iv il iz a -
ciones am ericanas p o r los invasores eu ro p eo s  
¡Q u ié n  pod rá  jam ás le v a n ta r  el v e lo , m ás  
que lo que se ha h ech o  hasta  a h o ra , q u e  
se ex tie n d e  sobre estas c iv ilizac io n e s , d e  las 
cuales los E uropeos, si no  h u b ie ra n  sido  ú n i-
cam ente  m o vid os ñ o r ve le idades de c o n q u is -
ta  o p o r “ el h am b re  del o ro ”  h a b r ía n  p o -
d id o  a p re n d e r lo  que h o y  ju z g a n  fu e ra  d e . 
las hum an as posib ilidades?

M a s  si es in d u d a b le , com o enseña la s a -
p iencia  o cu lta  que tie n e  sus raíces en las 
más antiguas trad ic io n es  exotéricas, q u e  los 
sentim ien to s  . y  las v o lu n tad es  fu e rte m e n te  
potenciadas im p re g n a n  los hogares en  q ue el 
p o te n c ia m ien to  sucede, d e jan d o  d e trá s  co m o  
u n a  "estela de d urac ió n  in d e fin id a , n o  te n e -
mos razón  de m a ra v illa rn o s , nosotros E u r o -
peos, com o ,1a d o c trin a  y  la p rác tica  e s p ir i- ’ 
tu a lis ta  flo rezcan  h o y  en las tie rra s  de A m é -
rica. N o  somos p o r lo  ta n to  a u to riza d o s  a 
reco no cer en to do  esto una o b ra  de “ m a -
gia m enta l ’ causada p o r poderosas c o rr ie n -
tes espirituales que co n tin ú an  sus e fec to s  au n  
después de la desaparición del p lan  fís ico  
de los oue las h an  d e te rm in a d o  (e n  este ca -
so de los aborígenes de A m é r ic a ) .  ;Y  p o r  
qué no pudiera ser así? Es u n  h ech o  que  
los valores m orales y  la asp iración  a las co -
sas del E sp íritu  han  h a llad o  h o y  asilo  en el 
N u e v o  M u n d o  después de h a b e r sido d este-
rrados del V ie jo , com o la h is to ria  c o n te m p o -
ránea nos lo hace ver.
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Las Desviaciones en el
Movimiento Espiritista

C u a n d o  se re co rren  las páginas de la h is ' 
to n a  del m o v im ie n to  esp iritis ta , queda uno  
so rp re n d id o  de la desviación que h a  su frid o , 
en m uchas ocasiones, la proyección  creadora  
e in te g ra l d e l E sp iritism o . E l sentido  de m i' 
lita n c ia  to ta liz a d o ra  del m o v im ie n to  se des- 
v ió , ca s trán d o le  sus im pulsos fecundadores de 
su p erad o ra  re n o va c ió n  social c in d iv d u a l y  
los herm osos fru to s  que la idea espirita  es' 
tab a  lla m a d a  a d a r en el m u n d o  h an  estado  
a p u n to  de frustarse. T r is te  es confesarlo , 
p ero  esta es una ve rd ad  que se im p on e. E n  
el m o v im ie n to  esp irita , observado en b loque, 
se a d v ie r te n  desviaciones, de form as y  d i' 
le c c ió n , q ue no  responden a la au tén tica  
esencia d e l Id e a r io . E l fo n d o  d in ám ico  de la 
idea  e s p ir ita  se re fre n ó , lo  que tra jo  p o r con- 
secuencia la congelación ideológica en g ra n -
des núcleos de las filas espiritas, y  con todo  
e llo  u n a  la m e n ta b le  d efo rm ac ió n  de las ca- 
rac te rís ticas  p ro p ias  del E sp iritism o.

P o rq u e  lo  que más enérgica condena me- 
rece en  to d o  esto es ese “ escamoteo que se 
ha h ech o  de las esencias orig inales de Es- 
p ir it is m o  y  de sus proyecciones ccun a o 
ras, h ac ia  nuevas fo rm as de convivencia  m -  
m e d ia ta  y  trascen dente . L a  a ip p h tu d  d oc tn  
nal d e l E s p ir itis m o  se quiso re d u c ir a solo 
la “ co m u n ic a c ió n ”  con el mas a a y  a 
es p ir itis ta  se tra tó  de enclaustrarlo  en la ca- 
m a ra  de sesiones” , esclavo de la v m  9 
“ g u ía ”  de su g ru p o ”  y a m erced * 1  m e ' 
d iu m ”  caprichoso  y  del d ir ig en te  an pe 
d a m e  com o ig n a ro . D e  nada va lie ro n  con ' 
tra  estas to rp es  ad u lte rac ion es de la gé-
nesis d e  la id e o lo g ía  es p ir ita , los buenos  
consejos y  serenas ad vertenc ias  a veces, y  
otras pro testas enérgicas con acopio de 
ra zo n a m ie n to s , de las in te lig en cias  mas i- 
ñas y  m e jo r  in te n c io n ad as  de los sectores 
cu ltos y  responsables de nuestras filas. E l 
e r ro r  h a  p ers is tido  y  las más ricas flo rac io -
nes d e l Id e a l se tro n c h a b a n . Es que la d i -
n ám ic a  de su p eración  q ue co n tiene  la idea  
es p ir ita  era  u n a  am en aza p ara  los intereses 
de c ie rtos g rupos p riv ile g ia d o s  dom inantes, 
y  éstos to m a b a n  posiciones d e n tro  de las f i -

las espiritistas, desviándolas de sus genuinas  
proyecciones renovadoras y  ascendentes en  
lo  in d iv id u a l y  en lo social, p on ien d o  e n -
tonces de “ carnada” al in g en u o  espiritis ta  
la evasión supersíquica y  la resignación g re -
garia . . .

D e  aq u í tam b ién  nació esa o tra  p a tra ñ a  
u ltra ja n te  y  tro g lo d ítica  que con frecu en cia  
asoma en labios de personas que se d icen  
espiritistas, y  que es: “ E l E sp iritism o  n o  se 
ap rend e leyen do  lib ros, sino oyen d o  m é -
d iu m s” . ¡C u án tas  veces hem os escuchado es-
ta  sandez! Es de tal ca lib re  que se llega a 
d u d a r que haya quien  la expele. Es la n e -
gación más com pleta  que se pueda expresar 
del verd ad ero  sentido superador del E s p ir i-
tism o y  es tam b ién  la co n firm ac ió n  más ca-
bal de las desviaciones a que está expuesto  
un gran ideal cuando tra ta n  de apoderarse  
de él gentes incom petentes.

Precisemos y  reafirm em o s: nad ie  que sea 
an a lfa b e to  puede ser espiritista. P o r  el ca-
m in o  de la le tra  im presa es p o r el que se 
asciende a las cimas del E sp iritism o. U n  es-
p iritis ta  que no  lee los textos fu nd am en ta les  
de la d o c trin a  .espirita, que no se p one en  
contacto  frecu en te  con los lib ros y  revistas  
espiritistas, pod rá  ser un  creyen te  de b uena  
fe , pero  tam b ién  está co nstan tem ente expues-
to a que le den m ucho  “ gato  p o r lie b re ”  en 
sus andanzas p o r el m u n d o  de los seres e n -
carnados y  desencam ados.

Insistam os: para conocer el E sp iritism o  
h ay , pues, que lee r y  es tu d iar en  los buenos  
libros espiritas, as im ila r lo  que se lee y  m e-
d ita r, y  luego que u no  se ha p rep arad o  in -
telectua lm ente, entonces se d irig e  a los m é -
dium s y analiza e investiga m etód icam en te , 
con todo el con tro l c ie n tífic o  que el fe n ó -
m eno psíquico reclam a, única m anera  de que 
no nos den gato p o r l ie b r e . . . Estas son 
verdades tan  elem entales, d en tro  de la más 
sana in te rpretación  de los p rinc ip ios  esp iri-
tistas, y  tan o lvidadas a veces en ciertos n ú -
cleos de nuestras filas, que parece ex tra ñ o  
que haya necesidad de repetirlas  co n stan te-
m ente.
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E l E s p ir it is m o , que p o r  su co n ten id o  cien- 

t í f ic o  -  f ilo s ó fic o  - re lig io so  es u n  signo de a l' 
ta  cu ltu ra ,^  un  id e a rio  es tim u la d o r de supe- 
rac io nes m o ra les  y  m ateria les , en sum a, un  
a n im a d o r  de nuevas y  elevadas ru tas h u m a -
nas, Ha tro p e za d o  en su m a rc h a  ascenden-
te  con incom pren sion es d esv iato rías com o las 
señaladas, que, después de to d o , no  han. ser-
v id o  sino p a ra  v ig o r iz a r  su p e r f i l .

E l sentido  de so lid a rid a d  social, u no  de los 
m ás herm osos postu lados espiritistas, ha sido 
ta m b ié n  poco  m enos q ue esfum ado  en d e-
te rm in a d o s  sectores de las filas  o rg a n iza ti-
vas del id e a r io . Se h a  d ad o  p re fe re n c ia  a lo  
que p u d ié ra m o s  lla m a r  “ esp iritism o  in d iv i -
d u a lis ta ” , a je n o  a las in q u ie tu d e s  históricas  
del m u n d o  e x te r io r . Esta h a  sido o tra  gran  
desviación . L a  lu z  que se o b ten ía  en las co-
m u n icac io nes con los in v is ib les  no  se p ro -
yectab a  con to da su in te n s id a d  a las p reo cu -
paciones sociales c ircu nd an tes . H u b o  como  
un te m o r de e n fre n ta rs e  v ir ilm e n te  con los 
causantes de las ab o m inacion es inm ed iatas: 
la e x p lo ta c ió n  del h o m b re  p o r el h o m b re , las 
agresiones a  la  lib e r ta d  del p en sam ien to , los 
ataques a la c u ltu ra , la  m iseria  económ ica de 
las clases h u m ild es , los ag rav io s  -a la  d ig n i-
dad  del h o m b re  y  la m u je r , las alabanzas a 
la g u e rra , la invas ió n  y  b o m b a rd eo  a pueblos  
indefensos, la repres ió n  b ru ta l a los más n o -
bles sen tim ien to s  hum an os . In d iv u a lm e n te

voces puras y  v ir ile s  de es p ir itis ta s  e le vab an  
su p ro testa  antes estas co n cu lcac io n es  de la  
co n v iven c ia  h u m an a . P e ro , la  g ra n  m a y o ría  
de los adeptos, p e rm a n e c ía  in d ife re n te ,  ence-
rrad a  en la “ cám ara d e  sesiones”  y  o yen d o  
al d ir ig e n te  que p red ica b a  “ re s ig n a c ió n ” . . .

M u ch as  personas c re y e ro n  d e  b u e n a  fe  
que así se in te rp re ta b a n  m e jo r  los d ictados  
del E sp iritism o , sin d e ten erse  a a h o n d a r  en 
el fo n d o  de la  d o c tr in a ; o tras  person as de 
tem p eram en to  ac o m o d a tic io  y  d e ján d o se  lle -
v a r  p o r la lín ea del m e n o r ¿ s fu e rzo , p a ra  es-
ta r a b ien  con to d o  el m u n d o  y  eg o ís tica-
m ente  ev itarse p reo cu p ac io nes, p le g a b a n  su 
espiritism o a las norm as a m b ie n ta le s , p o r  co-
rrom pid as q u e  e s tu v ie ra n ; y , f in a lm e n te ,  
aquellos a quienes no  c o n v e n ía  a  sus in te -
reses personales que la  re v o lu c io n a r ia , h o n d a  
y to ta lizad o ra  concepción  del E s p ir it is m o  lle -
gara al fo n d o  de la co n c ien c ia  de cad a  h o m -
bre o m u je r esp iritis ta , e s tim u la n d o  sus ca- 
pacidades\ creadoras y  a v iv a n d o  sus energías  
ín tim as, todos esos, en sum a, a  q u ien es  no  
c o n v e lía  a este d esp e rta r q u e  en  lo  in d iv id u a l  
y  en lo social, c o m p o rta  el id e a r io  esp ir ita , 
se colaron en- las filas  esp iritas  y  desde d e n -
tro  de ellas, re fre n a ro n  el im p u ls o  supera - 
d o r del E sp iritism o , y  son los causan tes  de 
las desviaciones que se o b s e rv a n  en  ciertos  
núcleos del m o v im ie n to  e s p ir it is ta , y  q u e  u r -
ge re c tificar.
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S u b s t a n c i a  d e l  A l m a

Substancia del alma, o, como si dijésemos, 
alma del alma. Eso es la religión. La tuya 
y la de los demás, la de todos, hasta la del 
que dice que no cree.^ ¿Y en qué no cree? 
Ya poder afirm ar que' no se cree es creer, 
es adm itir que pueden creer los demás. To- 
dos los demás. Todos somos entes religiosos. 
N o  depende de querer creer o no. Como ma' 
teria somos hijos del Sol; y la religión es el 
sol que hace crecer nuestros espíritus.

Si para ti la conciencia es mucho, es todo, 
no titubées: la conciencia es la voz de Dios. 
T u  alma, h ija  de la gran alma, recoge la 
gran armonía del mar: así Dios se comuni-
ca contigo, ya dulce, ya austero, siempre en 
tono paternal, como amor que engendra y 
educa. Y  si no sabes escuchar, si vives de 
espalda a tu  conciencia ¿crees que ello es 
base para negar? Si no oyes porque duer-
mes o te tapas los oídos ¿dejara de haber 
sonado la música que no llegó a ti.

Porque somos religiosos en gra o sumo, 
hasta cuando negamos, es por o que sa e 
mos o ír la voz del deber, vo- c ega a e 
nuestra conciencia, y, siempre, vo^ c ios. 
Todo nuestro caminar es una ascensión, co-
mo si siguiéramos las huellas divinas. A s-
cender es purifircarnos. Es dejar atras nues-
tra pequenez. La religión, al concretarse al 
dogmatizarse, ha dado el espacio a a ívi 
hidad, alas. Sí, ascensión, vuelo, purificación. 
De lo bajo a lo alto, de lo pequeño a o gran- 
de, de la sombra a la luz. Todos llevamos 
dentro, m uy dentro y  muy perenne, a es 
cala de Jacob. Y  ¡ay del que no haya as-
cendido ni un solo peldaño! Pero tarde o 
temprano todos intentamos ascender, unos 
más y otros menos, unos mejor, peor otros. 
La escala nos lleva, nos sube; porque la es-
cala nos trajo.

¿Recuerdas a aquel que en el cuerpo muer-
to buscaba el alma? ¿Por qué buscaba lo que 
había volado? ¿Hubiera buscado el agua que 
se derramó y absorbió la tierra? N o, y sin 
embargo no dudó del agua. ¿Por qué buscó 
en el cuerpo muerto? N o  comprendió dos co-
sas: que el cuerpo estaba muerto por eso, 
por ausencia del alma; y que buscar el alma

ahincadamente era afán del alma propia de 
encontrar otra gemela. Y  necesitaba el es-
pejo para verse existente. Pero el alma es 
espejo de sí misma. N o  encontró el alma 
en el cuerpo muerto. ¿Cómo iba a encon-
trarle en el muerto si en él, en el vivo, tam -
bién se había ausentado porque él buscó la 
sombra, que es ausencia de luz?

T e  distingues de todas -las demás cosas, 
por sobre todos los animales, ¿y por qué es? 
N i por tu inteligencia, ni por tu instinto, ni 
por nada de lo que depende de ti. Sino por 
tu inquietud, por tu ansia de inmortalidad, 
es decir, por la substancia de tu alma, por-
que eres un ente religioso, porque has na-
cido cara a la luz, con alas inmortales, in -
mortales por lo mismo que son inmateriales. 
T u  voluntad, que es tu conciencia hecha 
músculo, convertida en impulso, es hija de 
tu zona de luz, en lucha con tu indolencia 
y con tus sombras. Eres divino por cuanto 
eres inquieto, eres inquieto por cuanto bus-
cas la perfección, anhelas la perfección por-
que llevas dentro de ti la noche y la luz y 
ya escogiste la luz. Y  la luz es tu alma, y su 
substancia, el alma de tu alma, es la re li-
gión, el cielo eríorme del que eres una estre-
na minúscula. Pero no hay estrellas mayús-
culas ni minúsculas, sino potencia de luz.

Advierte que gracias a ese respirar reli-
gioso todo es solidaridad en la naturaleza, 
hasta en la matanza, porque ¿qué es la ma-
tanza, sino un abrazo, el más íntimo, entra-
ñable, de los abrazos? Abrazo negativo nues-
tro, pero que Dios hace fructífero. Porque 
la muerte, aunque sea violenta, y quizá por 
serlo, es una entrega, una ascensión, si bien 
ascensión al principio al revés, es 'decir, caí-
da; pero, en la inmensidad, la caída se con-
vierte en ascensión, como premio a esa en-
trega.

La religión es la substancia del alma, alma 
del alma, y hasta nuestro cuerpo es expresión 
del alma, báculo del alma para andar por la 
tierra, báculo y armadura. Dios está en to -
das partes, en todas, hasta en donde menos 
sospechas, y por eso donde tú pongas a Dios, 
Dios está. N o  cierres el camino a las brisas
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J l m i a

Antes que quiebren tus quebrantos y montañas, 
antes que vengan ellos, los del otro mundo, 
viejo de tanta guerra y diplomacia, 
a ribarte tus pampas, tus brisas y caminos, 
sálvate, América, en la luz de tu alma, 
con el propio jugo de tu sangre nueva.

Sálvate en la dicha de tu trigo de oro; 
salva tus rebaños del hambriento lobo 
que en el otro mundo devoró a sus hijos 
por llenar su vientre de leguas y odios.

Sálvate, América, antes que llore el alba 
que besa tu frente como tlor de nieve.
Sálvate que miran tu pureza heroica 
madre doncella de la sangre india.

Cuida que la noche a tu sonrisa incaica 
no la cubra, de velós y fantasmas.
Cuídate, América, eres niña ingenua; 
tú no sabes de sangre dolorida 
ni de crímenes ni pájaros malditos.

Sálvate, América, que desde el otro mundo 
las legiones del mal miran tu seno. . .

H U M B E R T O  M A R I O T T I

del alma, déjate arrastrar por ellas y elévate. 
Recuerda la simplicidad de los más simples 
y por más simples más puros, cuando dije- 
ron de cada uno de sus muertos: ha vola- 
do. Y, cierto es, nunca la simplicidad pudo 
decir más grande y más bella verdad. Y es 
que la simplicidad, es decir, la pureza, es lo 
mejor del hombre, el alma del hombre en-
tregada a la gran substancia de que estamos 
formados.
Nada es inútil, y menos que nada el do-

lor. Por eso existe. Aquí se extiende el velo 
espeso que nos cierra el camino, pero velo 
hecho de luz si hay luz en ti, de sombras

si las sombras son contigo. Nada es inútil 
y menos que nada el dolor. Fortalécete, pues, 
y canta el hosanna. Cántalo entregado a las 
cosas, viendo con los ojos del alma y dejan' 
do que su substancia, nuestra divinidad, se 
alce sobje todas las miserias.

Cordón umbilical que nos une a lo Alto 
y nos salva en nuestro básico e indestruc-
tible espíritu religioso. ¿No respiramos sin 
darnos cuenta, sin procurarlo? Lo mismo es. 
Ese espíritu es lo que nos permite continui-
dad y nos dona la depuración. Religiosidad: 
substancia del alma, alma del alma.
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Por G. CAPGRAS

E l  E sp iritism o  en el A r te
del P in to r

No obstante que experimento el sentí' 
miento de fenómeno comparable en ¡o que 
concierne al entresijo musical, poético, lite-
rario o plástico, sólo hablaré hoy de realiza- 
ciones pictóricas —monocromos o policro-
mos— en las que tenga la convicción de 
que interviene la ayuda, el apoyo de las en-
tidades que evolucionan en el espacio.

Desde luego debemos considerar bajo dos 
puntos de vista las manifestaciones medium- 
nímicas en cuestión: I) Exclusivamente li-
ncamiento y coloreado, en que se ha dado 
un notable ejemplo por el minero Lessage, 
cuyos importantes ensayos figuraron en el 
Congreso Espirita de París. Conozco muy 
particularmente un célebre artista pintor, 
miembro del Instituto, que reproduce visio-
nes de-ese orden, extremadamente armonio-
sas v de una delicadeza de coordinación por 
completo imprevista. En mi disertación daré 
predominio a la expresión mas sutil, subje-
tiva y evolucionada que de apariencia de los 
objetos traduce “la idea" que esa apariencia 
puede sugerir al pensador, al espíritu del
espectado r.

En esa categoría, y para establecer bien 
la distinción, citaré al azar a Puvis de Cha- 
vanne, tan evocador en el maravilloso des-
envolvimiento de la “Vida de Santa Geno-
veva", en el Panteón; y a Millet que, con 
su “Angelus”, universalmente conocido, da 
una grave amplitud al misticismo.

L a  p r im e ra  ca teg o ría  — los o b je tivo s—  son 
c ie rta m e n te  m u y  in te resan tes  para el estu-
d io ; p e ro , p o r  el m o m e n to , solo m e servirán  
co m o  tra m p o lín , estrada que p e rm itirá  ve r  
m ás lejos, m ás a lto , en la segunda categoría  
m e d iu m n ím ic a . C o n  to d a  sincera im p arc ia li' 
d ad , ¿cóm o n eg ar la  in flu e n c ia , casi exc lu -
s iv a m e n te  e s p ir itu a l, en  el fen ó m en o  de la 
in s p ira c ió n ?  E xp liq u é m o n o s  el m ecanism o h a-

b itu a l.
Los artistas, los pensadores que se encuen-

tran bajo su tutela temporaria, saben que en 
el momento en que ella salta —notad esta

palabra— como una chispa, es ya una, en-
tera, de una comprensión perfecta —grande 
y sintética— para el pensamiento que la per-
cibe. Algunas veces la visión interior, pre-
viamente nebulosa, se desagrega rápidamen-
te de sus inutilidades, después aparece la 
imagen elocuente por la ablación de peque-
ños detalles que estorban y que son hostiles 
a la claridad de la idea principal.

¿Se puede admitir que esta clasificación 
expontánea, hacia un fin determinado, con 
sólo los elementos indispensables, proviene 
de una acción puramente mecánica de ló-
bulos cerebrales, o de lo que sea resultante 
de una ciencia, de conocimientos adquiridos? 
En este caso se produciría a voluntad.

En el punto en que están hoy las expe-
riencias científicas, contraloreadas e irrefuta-
bles, de la espiritualidad, no se puede creer 
que la inspiración sea una operación de cri-
sol o de laboratorio de meninges.

Un ejemplo personal, entre muchos, hará 
comprender mejor mi convicción sobre el rol 
de los espíritus en la inspiración.

Vino a mí la idea de un cuadro represen-
tando la evocación, variante espirita de la 
plegaria dogmática, las manos juntas, según 
el rito enseñado y frecuentemente conven-
cional.

En un paisaje dorado por el otoño, las ra-
mas formaban sobre el cielo arcos de venta-
na gótica. Una joven, en duelo, dentro de 
ese paisaje que la inspira, piensa en el au-
sente, en el desaparecido y en gesto expon- 
táneo, tiende las manos, ligeramente redon-
deadas, y los brazos se separan del cuerpo 
casi suplicantes; sin embargo, su boca sonríe: 
ella sabe que no morimos.

Tuve algunas dudas sobre el emplazamien-
to, la importancia de los árboles en la com-
posición. Asistí a una sesión espirita en el 
Círculo “Caritas”, y el médium me dijo de 
repente: “Cerca de vos tenéis a Corot. “Ma- 
dame Sensier, directora del grupo, pidió in-
dicaciones sobre la entidad.
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“Veo, dijo, .el médium, una cara afeitada, 
cabellos desgreñados, un hombre pequeño, 
rechoncho. . ." Esta lapidaria indicación era 
exacta. Me pregunté que consejo me podría 
dar Corot, el gran paisajista, para un 'cuadro 
cuyo objeto principal es un personaje. To-
mé nota y no insistí.

Vuelvo a mi taller, saqué al asar de mi 
biblioteca, el catálogo de la colección Mo- 
reau Nélaton y mis ojos cayeron sobre una 
de las dos “figuras” de Corot, cuya dispo-
sición me indicó categóricamente sobre la 
presentación que debía preferir para los ár-
boles de mi cuadro. Además, la joven que 
me había sugerido esa obra, usaba una ropa 
escotada en cuadro sobre el pecho, exacta-
mente como el personaje de Corot, que es 
una Velleda de frente, en tanto que mi 
“Evocación”" estaba de perfil.

Otro hecho no menos perturbador. Se 
trata de mis cuadros “On ne meurt pas” que 
figuran en el Salón de París y que han sido 
ofrecidos a la Federación Espirita.

El bosquejo fué hecho en tres días sin 
consultar ningún documento, y figuró en el 
Congreso Espirita de París. Concebí el pro-
yecto de realización en grande, sin referen-
cias ni modelos. Salvo una sesión de media 
hora, que no hizo más que confirmar las Co-
sas establecidas, llegué al éxito siguiendo los 
consejos de mi guía invisible, al cual, cuan-
do experimentaba alguna hesitación en la 
ejecución, me confiaba durante los pocos mi-

nutos de recogimiento que observo cada día.
Mis interrogaciones hechas en alta voz: 

¿Debo hacer así? o. . . ¿No debo hacerlo? 
Un golpe era dado, en uno como en otro 
caso. Toda mi obra fue ejecutada en esas 
condiciones.

¿Pueden ponerse en la cuenta del subcons- 
cíente esos fenómenos? ¿Quién lo afirmará?

Son dos hechos que han fundamentado mi 
opinión respecto a que de lo infinito nues-
tros amigos guías, los intermediarios divinos, 
nos transmiten ondas imponderables que ha-
cen saltar la chispa... fenómeno admirable 
de que he querido escribiros hoy.

Es precisamente la expontaneidad de la 
inspiración, la que puede hacer aceptar el 
principio mediúmnico.

El artista (es una suposición), ¿no será 
un automédium que las entidades espiritua-
les juzgan capaz— y en consecuencia lo ayu-
dan simplemente— de realizar ciertas obras 
en que el pensamiento, el espíritu precisa-
mente, juega el rol preponderante?

Vivimos una época en que el Arte, el pen-
samiento es inoperante, desconocido. La ma-
terialidad guía a la mayor parte de los que 
no sospechan casi la grandeza del destino 
que les es dado aquí en la tierra. Se hace 
mercantilismo de un apostolado. . .  Es ne-
cesario que todo el mundo viva, es verdad; 
pero es necesario sobre todo, que el pensa-
miento sobreviva. . .

I M P C C T A N T C
Secundar los trabajos que viene realizando la Confederación Espiritista Argen-

tina, tendientes a una mayor difusión de las ideas espiritistas, remitiéndonos en la 
brevedad posible el importe de la suscripción a la Revista LA IDEA.'

Su cooperación tendrá doble efecto: servirá de estímulo para los que trabajan 
y permitirá ir cubriendo parte de los numerosos gastos que tiene que hacer frente 
la Administración.

Remita su giro a nombre de:

F E L I P E  C. A V O G A D R O

MORENO 2835 U. T. 45, Loria 8254 BUENOS AIRES
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D e s e n c a r n a c i ó n  d e  

A l i a n  K a r d e c

I h i i i  71 a ñ o s  (])t< . U I i i i i  K a r d e c  a b a n d o n a r a  lu t i e r r a .  E l  31 d e  m a r z o  
l a d o  i l  m a n i l o  e s p i r i t a ,  s in  i l u d a , ha  d e  f i j a r  i l  j j e n s a m i e n t o  en  i l  p e n s a d o r  
f r a n e e s ,  q u i e n ,  ve ne ie nelo o b s t e í c u lo s  g  n u d i d i e i  ne ia s ,  s u p o  i m p o n e r  til i l o e l r i -
ña i s p i r i t i s l a  i n  la  s o c i e d a d  m o d e r n a .

( ' r e i m o s  n o s o t r o s ,  i p n  t i  m á s  a c e r t a d o  r e c l u i d o  q u e  p o d a m o s  t e n e r  h a -
c i a  é l  i n  e s t o s  m o m e n t o s  d e c i s i c o s  p a r a  el  ¡ d u n e t a .  e s  a q u e l  a x i o m a  que  n o s  
h i l a r a ,  t a n  c o n o c i d o  ¡u r o  m u g  p o c o  H e ñ i d o  a la  p r á c t i c a :  “ E l  E s p i r i t i s m o ,  
m a r c h a n d o  co n  e l  j i r e ig re so ,  n u n c a  se c e r á  a r r o l l a d o  n i  q u i d a r á  r e z a g a d o ,  g o r -  
q i n  s i  n u e r o s  d e s c u l i r i n n i  u t o s  h  d i  m o s t r a r a n  q iu  e s t á  i n  i l  e r r o r  ¡n  un p u n -
to  d a d o , s e  m o d i f i c a r á  i n  ese p u n t o ,  g  s i  u n a  í n t i c a  v e r d a d  s e  r e v e l a r a ,  la  
u n  p i u r í a  ’

Y  a q u e l  o t r o  q u e  n os  d i c e  s o b r e  l a  v e r d a d  i n t e r i o r  q u e  e l  h o m b r e  a l c a n -
za  a c o n q u i s t a r  g  con  la  c u a l  p o d r á  e n f r e n t a r  a la  H i s t o r i a  s in  t e m o r  d e  s e r  
de s n n  n l i d n  p o r  l a  m i s m a :  “ L a  Je i n a l t e r a b l e  es  a q u i l l a  q u e  p u ed e  m i r a r  la  
r a z ó n  f r a i l e  a  f r a i l e  en  lóe las  l a s  e d a d e s  d e  la  h u m a n i d a d ” .

E l  l ) r .  ( lu s t e i v o  ( l e l a g .  u n o  el< s u s  m e j o r e s  d i s c í p u l o s ,  p u e s t o  egit f u e  él  
q u i e n  el ió a l  p e n s e t m i a i l o  k a r d e c i u n o  l a s  p r u e b a s  d e f i n i t i v a s  de la f i l o s o f í a  
c i e n t í f i c a ,  e l i j o  m u g  u n  r t a e l e i m e n t e : epie e l  Je n ó m i n o  m e t a p s i q u i c o  g  e s p i r i t a  
e s t a b a n  cenn g r á b e n lo s  g  el emostraei ei s  g  q u e ,  s e g u i r  m e n u d e a n d o  en  i l  v a n o  g o l -  
reí d i  I m  e t el ¡ i s i e ju i smo ,  e r a  ri  l a r d a r  la inte rp re  taciein d i  l i s  m i s m o s  lie e l los ,  con  
t u i / o  p e n s a m i e n t o  q u i s o  r e J o r z a r  la t i s i s  d e  ejue el  E s j i i r i f i s m o  lia d i  s e r  el  
n u t r o  c o n o c i m i e n t o  con  el  c u a l  la  h i t n iu n id a e l  h a ele f o r j a r  su  h i s t o r i a  g  i ver
I l l C l l i l l .

E n  i f i c t o ,  t u  e s t o s  m o l i n i l l o s  en q u e  i l  ¡ d u n e t a  ha  d e  s u f r i r  u na  d i  l a s  
m á s  g r a n d e s  s a c u d i d a s ,  p u e s t o  q u e  l o s  d i v e r s o s  i n t e r e s e s  m a l í  r í a l e s  eh la  s a -
cie eluel b u s c a n  d i  i m p o n e r  su  h e g e m o n í a ,  e l  E s p i r i t i s m o  g  l o s  e s p i r i t i s t a s  h a n  
ele a  ha  uel o n a  r  l o s  lu b o r u t  ni ios  e i c n l i l i c o s  p a r a  e n t r a r  en l a s  l u c h a s  d e l  m u  nela 
g  d a r  a s i  a l  h o m b r e ,  es e  p o b re  d e s c o n o c i d o ,  la c l a v e  e s p i r i t u a l  g  soc ia l  eh su. 
d e s t i n o .  A l i a n  K a r d e c ,  c u a n d o  elió a la p u b l i c i d a d  su  o b r a ,  en i so p e n s a b a  g  no  
en  o t r a  c o s a .  *>’(< g e n i a l  in t u i c i ó n  ele l o s  a c o n t e c i m i e n t o s  f u t u r o s ,  l< s e ñ a l a b a  
la  ue a  s i t i a d  ele o f r e c e r  a la s o c i e d a d  h u m a n a  e l  c o n o c i m i e n t o  e s p i r i t u a l  ego  
p o d í a  a b r i r  c a u c e s  a la  e v o l u c i ó n  s in  n cces idae l  de sacuel im ie nleis b r u s c o s .  P i r o  
hi c lás ice i ,  lo  p r e e s t a b l e c i d o  gen l a s  t e í s t a s  g  c l a se s  de t o d o s  los  t i e m p o s ,  se egiu-  
s i t  ro n  ti e l l o ,  i/ lieig la  h t imun ie lu t l  ha  ele co n e j a i s t a r  con  l á g r i m a s  u sa n g re  leí 
epie p u e lo  c o n q u i s t a r  m e d i a n t e  la  c o m p r e n s i ó n  g  el d e s i n t e r é s .

L e ó n  J l i p ó d i t o  D e n i z a r i  H i v a i l ,  v e r d a d e r o  n o m b r e  d e  n u e s t r o  p i i m e r  f i l ó -
s o f o ,  m e r e c e  s e r  e v o c a d o  en e s t e  n u e v o  a n i v e r s a r i o  d e  su  ilcse n c u r n a c i ó n .  con  
el  pe usennie iitei p u e s t o  sob re  la  d o l i e n t e  l l a g a  epie a ca b a  ele a b r i r s e  en i l  c o -
r a z ó n  ele la  H u m a n i d a d :  leí g u e r r a ,  lu g u e r r a  de  los  ejue no ep i i er en  h a c e r  q u e  
iei soe ie eluel v a g a  h a c i a  m e j o r e s  f o r m a s  ele e x i s t e n c i a  g  d e  c o n o c i m i e n t o ,

.1ele-más, a l  r e m e  m e i ra r  un a n o  m á s  d e  su  p a r t i d a ,  pe n s e m o s  los  e s j i i r i t i s -
l a s  en  leí o r g a n i z a c i ó n  ejiie L a r d e e  i ¡u izo  elar al  E s p i r i t i s m o .  P e n s e m a s  q u e  e s -
c r i b i ó  u n a  “ t ' O X S T I T I  C I O  A D E L  E S P I K I T I S M O " ,  en Le eu u l  s e ñ a l ó  c ó m o  
ele hu í  e l i v u lg u r s e  la  d e i c l r in a ,  l o  ejue e s  m u g  n e ce sa r i o  no o l v i e la r  s i  es que ele- 
s e a m o s  v e r  a  la  f i l o s o f í a  e s p i r i t a  s i e m p r e  v i c t o r i o s a  a meeliela que eivunce en ios  
c o n c i e n c i a s  g  en  l o s  p u e b l o s .

Leí ( ' .  E .  .1. se i n c l i n a  h o g  an te  ese g r a n  e s p í r i t u ,  no g  i ra  re ve re ue iai le  
s i n o  p a r a  p u l i r l e  a su  o b r a  g  p e n s a m i e n t o  m u g a r e s  l u c e s  g  o r i e n t a c i o n e s  g  
s e g u i r  a s i  b a l a l l a n e l o  p o r  l a  u n ió n  de l o d o s  los  e s p i r i t i s t a s  a r g e n t i n o s ,  h a s t a  
vedo v a  r í o s  b a j o  la  é j i e lu  ele u n a  C o n f e d e r a c i ó n  p o d e r o s a ,  epu c o m o  tul  l i a rá  que  
i l  t r i u n f o  ele n u e s t r a  c a u s a  s e a  u n a  r e a l i d a d .
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C IE N C IA S  G E N E R A L E S  Y C IE N C IA S  
R E G IO N A L E S

Tomemos como término de referencia la 
lógica que, desde siempre, ha pasado por ser 
la ciencia más formal, valedera sin retoques y  
por igual para todos los tipos de objetos: 
finitos e iníinitos, reales e ideales, materiales 
o espirituales. . .

Husserl, en su obra "Fórmale und trans- 
zendentale Logik , ha establecido los crite-
rios para discernir las ciencias formales, es 
decir, las que funcionan como puro molde, 
sin ser afectadas por ios tipos de objetos de 
las ciencias "concretas o materiales que tor- 
man “regiones : regiones de objetos, axiomas 
regionales, categorías regionales...

El criterio fundamental consiste en estu-
diar la presencia de las relaciones "universal- 
particular” y “generalización-especialización . 
O con términos matemáticos - lógicos, no del 
todo equivalentes; una ciencia funcionará co-
mo formal o molde si vale para ella la regla 
de sustitución y será tanto más formal cuan-
to ¡os límites de sustitución sean más amplios.

Así el conjunto de leyes "formales del 
álgebra (leyes de Hankel), a saber, propie-
dad asociativa, comuntativa, distributiva, mo-
dular, se hallan sometidas a una regla de 
sustitución; pero son muchos más restringi-
das que sus homónimas en lógica.

Por ejemplo: la ley modular de la multi-
plicación dice que I. a =  a; es decir, que la 
multiplicación por la unidad deja invariante 
la igualdad básica a == a; mientras que no 
vale 2. a =  a: o, en general, n. a =  a, para 
n y a mayores que I. Mientras que dentro 
de la lógica formal vale p. p =  p, donde p 
significa una proposición cualquiera: y el 
punto, la operación lógica "y” (unión copu-
lativa), que es la estructura lógica basica pa-
ra la multiplicación ordinaria, o con otras 
palabras, lo que de “lógico" hay en la mul-
tiplicación algebraica.. .

Supongamos, pues, que con este conjun 
to de criterios husserlianos hayamos conse-
guido fijar como ciencia formal suprema 
(molde supremo) a la lógica clasica.

Husserl le da el nombre de "región cate- 
gr.rial suprema .

Vamos a vaciar en ella todos los tipos de 
objetos y a ver si hay entre ellos objetos 
“corrosivos que. por decirlo así, deshagan 
más o menos el molde y se asimilen y ico- 
moden a su originalidad objeta! las estruc-
turas lógicas generales. O bien caso de 
máxima comodidad , ninguna clase de oh

(C !i intitulación)

jetos transforma el molde lógico y, de con-
siguiente, una vez conocida la lógica queda 
conocida la legalidad científica de "todas 
las ciencias, siendo la única y misma lógica 
aplicable a toda clase de objetos.

La filosofía clásica (ha-la Hcgel) no se 
hizo nunca cuestión de la posibilidad de una 
lógica regional; o por el reverso, de la po-
sibilidad de que existan objetos para los que 
no valga la lógica formal; no en el sentido 
de que vayan contra la lógica sino en el 
mas hondo y radical de que exijan "su" ló-
gica, de que la lógica tenga que hacerse es-
queleto específico y especificado, en vez de 
ser puro y externo molde.

Desde el punto de vista lógico, la meta-
física de Hegei se caracteriza por la nega-
ción del principio lógico "do- negaciones 
afirman Dicho esto asi, tan simjilcmcntc, 
tan simplísimamente, atrae inmediatamente 
la tempestad de agua torrencial y vulgar de 
lugares comunes arclusabidos: Hegcl niega 
el principio de identidad y de contradicción, 
es impensable, esencialmente inconsistente, 
etcétera. . .

Demos a la formulación clásica "dos ne-
gaciones afirman" la forma matemática equi-
valente a la forma lógica del cálculo reí,icio- 
nal: "la negación posee la propiedad de pe-
riodicidad binaria ; o bien, el conmuto de 
una proposición afirmativa, con su negativa 
y la operación "negación" la propiedad de 
formar un grupo binario. Con esta alusión 
matemática a la teoría matemática elemental 
de los grupos y periodos se nota sin mas que 
la ley lógica clásica es un caso entre infinidad 
de otros posibles Pudiera valer, por ejem-
plo, la ley siguiente: "la negación posee la 
propiedad de periodicidad ternaria", o sea, 
no son dos negaciones las que hacen volver 
a la afirmación inicial, sino tres  ̂ sea di' 
cho aquí que con esta nueva ley que une 
la afirmación y la negación se puede cons 
truir una lógica de consistencia interna tan 
perfecta como la clásica l.s que hemos ave-
riguado que los principios de identidad, con 
tradicción y exclusión de terceros son, en
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amplios límites, independientes entre sí. Mas 
aún: ninguno de ellos puede llamar entre 
ios "a\n mas loríeos , tal eolito han siuo li-
jados por \ \  hithead Russcll y Hilbert; da-
rían una lógica demasiado restringida que ni 
siquiera vaidría de molde para las matemá-
ticas.

Pues Bien: para Hegel, si partimos de una 
atirmaeion x'erd.idera, su eontradietoiia no 
está irremediablemente condenada a ser talsa 
para siempre, a no oeurrii que se resigne a 
ser negada otra vez: y entonces, esta nega-
ción de la negación, poi xolxer a la misma 
afirmación verdadera inicial, salva la contra-
dictoria de su condenación lógica al infierno 
de la falsedad. Como dice muy bien Hegel, 
el ser no es desmemoriado: no le hacen fal-
ta ni poseen valor alguno las repeticiones. 
Ni la negación es la afirmación vuelta al re-
vés ni más ni menos, ni la negación o  tam-
poco el puro vacío o hueco de la afirma-
ción. La negación de la negación no es re-
versión al principio sino superación y reab-
sorción (Aufhebung) de la afirmación ini-
cial en otra superior. Ni se vuelve nunca, 
en el constante proceso hacia la Idea ab-
soluta, al principio. Afirmar, negar, volver 
a negar, volver a afirmar. . . no es dar vuel-
tas a la noria. El entendimiento que se em 
peña en proceder con tal lógica di. bo_a! 
termina por confinarse a si mismo dentro 
de un círculo de radio finito y lijo de cuyo 
centro ni nace ni puede sacar mas agua que 
Ii insípida, incolora, homogénea de. el sin 
os ser”, el noser es noser, el ser no es el no 
ser. . . Puras tautologías.

La lógica de Hegel respecto del punto 
que estudio es de tipo espiraloide. En vuel 
tas cada vez más amplias y comprensivas, en 
pn ivsiiuh‘.-i lK* .ifirni.icioncs cuu.i vez 
ricas de contenido, en negaciones que des-
hacen los límites de afirmaciones, y en nc 
gaviones que rompen los límites de las nc 
gaviones concretas describe el pensamiento 
una curva abierta al infinito y que envua 
ilra y dirige hacia el superando la linitud, 
cada una de las ideas, todas las ideas, las

afirmaciones y las negaciones, las negacio-
nes de las negaciones y las negaciones de las 
afirmaciones.

Lógica espiraloide

En cambio: la lógica clásica no sabe más 
que describir círculos cerrados alrededor de 
cada idea, confinándola irremediablemente 
en su tinitud. De ahí que la lógica clásica 
sea esencialmente atómica; ideas indivisibles, 
.-.tomos de luz sobre los que el entendimien-
to puede afirmar su pie y al derredor de 
los cuales reina el vacío absoluto, la noche 
irremediable de la contradicción.

Lógica circular

Este tipo lógica circular vale, por ejemplo, 
para las matemáticas clásicas, para la geome-
tría de Euclides, para la aritmética ordina-
ria, para la física clásica, para la metafísica 
aristotélico - escolástica, para la monadología 
de Leibniz. Mas no vale, además del caso 
de Hegel, para la física moderna cuántica, 
para el calculo de probabilidades.

Consideremos, pues, un momento estos dos 
tipos de lógica: circular y espiraloide.

La filosofía de’ las ciencias se halla ante 
un tema nuevo y trascendental, de ver si 
entre ambas lógicas se da aún un cierto nú-
mero de estructuras comunes, básicas para 
ambas; y si ese conjunto de infraestructuras 
puede aún constituir un todo al que. proviso-
riamente, se podrá dar el nombre de meta- 
lógica o de translógíca o supralógica.

Es claro sin más que si efectivamente exis-
te ese conjunto de estructuras supremas y 
superiores a la lógica clásica y hegeliana, por 
ejemplo, deberán ser muchos más dúctiles v 
flexibles que las estructuras lógicas de cada 
uno de los tipos.

Con una analogía matemática: la topología 
incluye un conjunto de estructuras mas am 
pl'as y dúctiles que las de la métrica. El pu-
ro orden es más flexible que la medida. Pues 
bien: la metalógica sería una lógica top-iló-
gica, a saber, el conjunto de estructuras de! 
puro y simple "orden" lógico en contrapo-
sición con las lógicas concretas (de Hegel. 
de Aristóteles) que serían Ilógicas métricas 
que además del puro "orden impondrían 
nuevas condiciones restrictivas.

El paso entre topología matemática y me 
trica no se hace por pura sustitución de un 
ejemplo o caso concreto dentro de una tor 
muía general. Si me dan, por ejemplo, la 
lórmula del binomio de Newton o la de una 
serie general, puedo sustituir en vez de las 
variables y constantes indeterminadas valo
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res concretos que me darán uno de los valores 
concretos definidos por la ley o por la se- 
rie. El paso es homogéneo. No he "restrin-
gido ’ la ley, sino que la he “concretado".

En cambio: el paso de topología métrica 
no es de esta especie; la métrica “restrin-
ge" la amplitud de la topología por adyun- 
ción de nuevos axiomas.

Con la terminología de Husserl se dirá 
que la métrica es una topología regional, es 
una topología acomodada y asimilada a la 
clase de objetos mcdibles; v.g.r. la métrica 
para sólidos, para líquidos, para cosas clás-
ticas. Cada una de estas materias posee su 
topología especial. La topología no es ciencia- 
molde respecto de los tipos de métrica (mé-
trica euclídea, relativista restringida, relati-
vista generalizada. . . ).

Volviendo al tema de la lógica: si fuese 
posible, y lo es realmente, hallar un con-
junto de estructuras de puro orden lógico 
(una lógica topológica), así la llamaré con 
Reichenbach, las lógicas ordinarias (aristoté-
licas o no) no serían casos o ejemplos de 
tal lógica, sino lógicas métricas que se ha-
brían asimilado, cada una según su tipo, las 
estructuras topológicas haciéndose de ellas 
cada una su esqueleto, su lógica regional.

Lo que restringe, vgr., la lógica topoló- 
gica al tipo de lógica regional clásica es la 
condición métrica; dos negaciones afirman, 
a perioridad binaria de la negación, como 
o que restringe la fórmula general rieman- 
na del elemento métrico diferencial al caso 
c <i geometría euclídea es que las funcio' 

nes g (m, n) son constantes y de valor I o 
Píen cero.
Nos hallamos, pues, ante una tarea propi: 

y exclusiva de la filosofía de las ciencias: ha-
llar las ciencias de tipo “meta", más allá de 
ios tipos de ciencias concretas. Una meta- 
lógica, por ejemplo, que se habrá respec-
to de las lógicas ordinarias como la topolo- 
gía matemática respecto de las métricas con-
cretas.

Esta metalogica, cuando esté plenamente 
constituida, merecerá el título de “región ca-
tegoría! analítica suprema" que da Husserl, 
por concebible anacronismo, a la lógica clá-
sica.

Pero todavía se dan mas casos de proble-
mas metacientíficos.

Consideremos la mitología general.
Incluye un conjunto de sistemas de nocio-

nes y principios: ser, unidad, verdad, causa,

principio... que parecen cernerse, como 
constelaciones ideales, sobre todos los tipos 
y esferas concretas de ser: ser real, ideal, ma-
terial, espiritual...

Con todo, desde hace muchos siglos, casi 
desde el origen de la ontología general en 
Aristóteles, se discutieron sin darse cuenta 
problemas metacientíficos: en nuestro caso, 
problemas suprametatísicos.

Por ejemplo: si el concepto de ser poseía 
unidad de atribución o de proporcionalidad: 
o con términos posteriores, si <e podía ha-
blar de "el" concepto de ser, de modo que 
tal concepto fuese tan uno como el de cir-
cunferencia o el de hombre. Es decir: si se 
da el concepto formal y objetivo de ser o no.

En general: toda noción análoga es una 
noción asimilada o acomodada por y a las 
diversas esferas de objetos. Toda noción aná-
loga delata la existencia de una ciencia re-
gional.

En cambio: las nociones unívocas for-
man ciencias de tipo-molde valederas igual-
mente para los diversos tipos de objetos.

Santo Tomás de Aquino y los tomistas 
tafísicas fundamentales (ser, unidad, verdad, 
sostuvieron la analogía de las nociones me- 
causa...); se realizaban de manera primaria-
mente diversa en Dios y en las creaturas, en 
la substancia y en los accidentes. Así Dios 
no es ser del mismo tipo que los seres fi-
nitos; no porque lo sea infinitamente y las 
creaturas finitamente, sino porque lo es de 
otra manera radicalmente y primariamente 
diversa. La infinidad de Dios es una trans- 
finitud.

Por el contrario: Escoto, Suárez, Descartes, 
Lcibniz. . . sostuvieron la univocidad del con-
cepto del ser y de las leyes metafísicas su-
premas.

Si fuésemos a perfilar decididamente la 
cuestión diríamos: se puede constituir una 
ontología general tan amplia como la lógica 
formal, con estructura propia. Sus líneas ge-
nerales se hallan trazadas magistralmente por 
Husserl. Frente a esta ontología, como frente 
a la lógica, cabe poner la cuestión, totalmen-
te distinta, de cómo las diversas esferas de 
objetos (reales, ideales, materiales, espiritua-
le s ...)  se han frente a ellas. Si hay 
esferas de objetos que se asimilan interioriza-
damente y hacen de la ontología general 
"su" ontología regional; o bien, se dan otros 
que se dejan simplemente moldear, sin cam-
biar la estructura de tal ontología - molde. Y 
si se dan ambas clases de objetos objetos 
moldeados y objetos asimiladores surje el
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problema de saber qué queda de común y 
básico entre una ontología general y una on- 
tología regional. Problemas de la transme- 
tafísica.

Escoto, Suárez, Lcibniz.. . tratan de cons-
tituir la ontología general como ciencia de 
tipo - molde. Y en una ciencia de este tipo 
los conceptos poseen unidad formal y ob-
jetiva.

En cambio: los tomistas auténticos estudia-
rán problemas de constitución de ontologías 
regionales: teodicea, v. gr.; frente a metafí-
sica finita. Y por este motivo, sus soluciones 
caen bajo el tipo que, desde Huserl, se lla-
ma ontología regional, categorías regionales, 
axiomas regionales. . . Y hasta llegaron los 
tomistas a notar algunas de las transforma-
ciones intrínsecas que sufren los conceptos 
de una ciencia molde cuando pasan a ser 
estructuras internas de un tipo de ser. Así 
la unidad de univocidad (unidad del univer-
sal) se convierte en un tipo de unidad in-
directa y relacional: la unidad de proporcio-
nalidad o de convergencia.

Los métodos constitutivos de concepto por 
proporcionalidad y atribución (convergencia 
ideal, método proyectivo de Hartmann.. .) 
pertenecen, en rigor, a una transmetafísica. 
La unidad de univocidad, según los diversos 
tipos de unidad del universal, corresponden 
a una ontología general y formal, mientras 
que los tipos de unidad real, ideal, material, 
espiritual. . . pertenecen a las diversas esfe-
ras de ser.

La ontología está, aun en nuestros días, 
sufriendo de interferencias de tipos de cien-
cia y de cuestiones. Falta una metaontologia
sistemática. \

La física cuántica moderna es otro ejemplo 
de problemas metacientíficos. Aquí la ciencia- 
molde inicial son las matemáticas, o más pró-
ximamente, la mecánica clásica.

Supongamos, para mayor amplitud, que he-
mos introducido en mecánica todas las ge-
neralizaciones relativistas. Frente a tal mecá-
nica, las esferas particulares de objetos físi-
cos se comportaban como material para mol-
dear. Igualmente eran mokleados y por el 
mismo molde mecánico general los fenóme-
nos de movimiento que los astronómicos, los 
gases que los sólidos, el átomo que el astro.

El “mismo” principio de Hamilton, por 
ejemplo, vale para todos los órdenes de ob-
jetos. . . Desde la teoría cuántica (natural-
mente, exigida por ciertos fenómenos), la 
física queda escindida en dos tipos de cien-

cia: hay partes y objetos físicos que se de-
jan moldear sin resistencia ni cambio por las 
ecuaciones de Hamilton, para continuar con 
una ley especial como ejemplo; y se dan, 
por el contrario, otros en que junto a esa 
ley es preciso añadir no otra ecuación o ecua-
ciones diferenciales sino una inecuación que 
expresa el principio de indeterminación de 
Heisenberg.

Por esta adyunción extraña de una des-
igualdad finita notamos que la esfera de los 
objetos cuánticos posee su originalidad úni-
ca, que se asimila la ley general, y le da un 
matiz especial. Este tinte nuevo puede in-
terpretarse diciendo: los fenómenos cuánti-
cos introducen una indeterminación en el 
determinismo absoluto de las ecuaciones di-
ferenciales de la mecánica. O bien: los fe-
nómenos cuánticos convierten el tipo de ló-
gica clásica, en lógica probalística o topoló- 
gica. Por el contrario: en el orden macros-
cópico, los líquidos, los gases, los sólidos. . . 
no poseen “física regional”. Las “mismas” 
ecuaciones de Hamilton valen, inmutables, 
para cualquier clase de esos objetos.

Pero desde el momento en que existe una 
física de tipo-molde junto a una de tipo re-
gional surjen los problemas metafísicos (en 
el nuevo sentido de la palabra, que nada tie-
ne que ver con ontología).
No voy a entrar aquí en ellos. Me basta 

haberlos aludido.
(Continuará).

El hombre que se conmueve ante la be-
lleza de una flor; al levantar la vista ante 
el maravilloso espectáculo de una noche es-
trellada, y ante la inmensidad infinita del 
universo, esc hombre siente el Arte.

♦
El labrador que trabaja la tierra, y que 

al hacerlo se siente impregnado de amor 
hacia ella, hacia la naturaleza, hacia Dios, 
esC j hombre percibe el Arte.

♦
Un niño, que al oír una hermosa melo-

día es atraído hada ella, y que su joven co-
razón se acelera, por una sensación rara 
que él mismo no puede explicarse, ese nino 
experimenta el Arte.
N E S L É  O M A R  S O U L É
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* * * * *  EL  U N I F O R M E

Yo no puedo llegar a otra conclusión des- 
pues de enfocar las tropelías de la hora. El 
hombre de hoy, a pesar de sus decantadas 
franquicias espirituales, es un bárbaro. No 
como aquellos que, por no haber nacido junto 
al Helesponto ni al pié de la columna de 
Trajano, recibían la etiqueta, marca de fábrica 
que muy pronto pasaba al olvido para dar 
paso al cónsul. El hombre actualista es bár- 
baró, tanto más cuanto más se escuda en la 
Belleza, en la Moral, en la Justicia y en la 
Libertad para entrar en vilipendio. Bárbaro 
refinado, bárbaro estilizado, que invade y ase-
sina en nombre del Amor; que pretende im-
poner orden en la casa ajena, quemándola, y 
que, no conformándose con la piedad realizada 
—especial eutanasia, puesto que se aplica a la 
salud— .hace la caridad de apoderarse de lo 
ajeno, dictar leyes contra los mismos prote-
gidos y lavarse las manos, creyendo en medio 
de su ceguera que no es la suya una virtud 
premeditada —lo que, según Lichtemberg no 
se sostiene—, sino una por largo tiempo aca-
riciada: una virtud piadosa protegida por la 
razón y apta para pulverizar todo indicio de 
monstruosidad.
/  Nos dice Mandeville, muy sabiamente, que 
los hombres nunca hubieran sido más que 
monstruos si la Naturaleza no les hubiera 
dado la piedad en apoyo de la razón. Pero es 
el caso que el hombre de hoy, el hombre bár-
baro de hoy, el asesino refinado de ho>, por 
más que oculte su virtud premeditada, se 
delata a sí mismo. ¿Pues cómo se podría rei-
nar en Amor allí donde la daga del samuray 
corta cuellos inocentes? ¿Allí donde el cri-
men legaliza un estado de cosas que trae con-
sigo la esclavitud de los pueblos? ¿Allí don-
de el asesinato es una virtud y la piedad una 
infamia? ¿Allí donde la monstruosidad del 
hombre supera la dentellada de la fiera?
No hay tal piedad apoyada por la razón. 

Lo que sí se desborda es el monstruo, el 
hombre que no puede ya ser ni bestia, porque 
para ser bestia —lo dijo Federico Nietzsche— 
necesita inocencia, y él es un poco de podre-
dumbre radiante. Lo que sí se derrama es 
una impiedad que no reconoce fronteras; una 
sed de sangre que convierte a las hidras fabu-

Por Graciany Miranda Archilla

losas en pajaritas de papel; un hambre loca, 
jamás saciada, un anhelo de conquista univer-
sal. Lo que sí se entroniza es una gula feroz, 
sin timón, sin freno, sin ley, que sólo respeta 
la barbarie ajena. La monstruosidad, en fin, 
del hombre estilizado, el hombre bárbaro de 
hoy, el asesino, el hombre sin pudor que hace 
suya, batiendo palmas de orgullo, como todo 
un degenerado, la palabra condenadora de 
Casti: La impostura goza de más crédito que 
la verdad simple y desnuda.

Aquí me complazco en dividir a los hom-
bres en dos categorías: el hombre que, con el 
arado en la mano, constituye la más perfecta 
definición de lo santo: el hombre que siembra 
piedad en la tierra y sueña redimir a la Hu-
manidad con su Dolor infinito; y el hombre 
que, entregado al trabajo de no hacer nada, 
—todo es fácil para los que nada realizan—- 
utiliza la fuerza bruta para combatir la paz 
ajena. Allá el sembrador, el hombre que pro- 
longa la Belleza del mundo con su ademán 
precioso; así la fiera colérica, que mancilla a 
cada paso la Belleza del mundo. Allá el pica-
pedrero, el boyero, el hombre de muelles, el 
labriego, el sabio, el pensador, el filósofo, el 
poeta, el artista; allá, sumariamente, el escudo 
de la Vida, que es don divino; acá el gober- 
nante podrido, la camarilla estólida, la sin-
razón de la poltronada, la fetidez perfuma' 
da, la fuerza, el hombre armado: ¡el hombre 
de uniforme!, ¡el hombre con charreteras!, ¡el 
hombre con polainas!, ¡el hombre de concien-
cia de kaki!, ¡el monstruo de cuartel! siempre 
ideando conquistas, siempre arrancando lá' 
grimas, siempre levantando monumentos a la 
memoria de los héroes cobardes de la ouerra- 

Dos hombres: el que siembra corazonadas 
de Amor en surco de milagro y el que mutila 
el encanto de la existencia humana. Aquél, 
tiznado, encorvado, sangrando corazón por la 
mirada; éste, bien vestido, altisonante, tozudo, 
empenachado como un gallo de pelea. El 
uno metido en serenidad y gracia hasta más 
allá de la cintura; el otro endomingado c° 
latería de medallas. Firme el humilde en sU 
misión de sacerdote divino; firme el otro en 
donaires de pavo real. Mal vestido el creador 
de las nacionalidades, el paridor de la Eterni-
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dad, el repartidor.de gloria, el samaritano del 
ensueño; crujiente, como el orgullo de las 
avellanas, el pontífice de la muerte, el fra- 
guador de crímenes internacionales, el propa' 
gador de epidemias, el hacedor de huérfanos. 
Dos hombres: el que hiere la tierra con dul-
zura y el que asesina, el que hiere a mansalva. 
Dos hombres: el que lleva el uniforme de la 
Divinidad y el que luce los trapos dorados de 
la soberbia.

Dos hombres: manso el uno, criminal el 
otro, y, sin embargo, la Humanidad, que se 
jacta de veinte siglos de Cristianismo —¡ge- 
neración de víboras!— no acierta a compren-
der la grandeza del hombre que siembra para 
todos y reza por todos; la Humanidad, que 
sabe hacer uso de la deprecación, toma im-
pulso en su propio fervor para apoderarse de 
un odio propio. Odia la Humanidad, ya se 
encuentre en el pináculo de las seráficas clases 
dominantes, ora se halla a la altura de los en-
torchados del chófer. Triunfa, sobra la pa-
rábola del buen sembrador, el uniforme de las 
castas vestidas de cierta manera, hasta que 
las clases menos afortunadas les dan alcance, 
vistiendo como ellas. Triunfa el hombre ave-
zado a la superstición del uniforme, cabe 
decir, al tótem redivivo, que sirve de anzuelo 
a los hombres, para que olviden la razón 
—apoyo \de la piedad— y proclamen la sinra-
zón del asesinato. Así el mundo arde; arde la 
Vida entera; arde hasta el nombre de la Pro-
videncia, lanzando por los puercos a las lla-
mas; y en vano algunas almas, pilotando anco-
res, se esfuerzan por curar las llagas a los 
monstruos heridos; en vano algunos espíritus 
señoriales se avalanzan al rescate de lo poco 
bueno que nos resta en el naufragio del mun-
do: ¿No es un torbellino el desfile de los 
uniformes? ¿No aseguran los guardianes de 
las nacionalidades que en la frontera está el 
paraíso perdido? Atorbellina el ruido de los 
tambores; arremolina el croar de los bajos; 
encandila el repiquetear de las cornetas, ¡a 
la frontera, porque allí se desangra el orgu-
llo! ¡A la frontera, porque allí están los mons-
truos uniformados! ¡A la frontera porque 
hay que acabar con el hombre! ¡A la fron-
tera, porque el vecino no merece la Paz! Y 
en la frontera chocan la bestialidad y el 
terror, sin que las almas señoriales puedan 
aplicar bálsamos de esperanza. ¿Qué es la 
Esperanza frente a una ametralladora Maxim? 
¿Qué es la Fe ante los moscardones de perse-
cución y bombardeo? ¿Qué es el Amor ante 
el Odio de los gobernantes ineptos, que no 
saben que los pueblos se aman en el fondo,

porque son los mismos desharrapados de to-
dos los días, los hambrientos de todos los 
días, los carneros de todos los días?

Pero eso no es todo. El hombre que, en de-
cir de Argüello, no adora a su Creador, sino 
a su cosa creada; el hombre refinado en el 
arte nefario de matar colectivamente, va muy 
lejos. Su simiente tiene que uniformarse, 
tiene que prepararse para mtirir en masa o 
matar en masa. Toda adoración presupone 
sacrificio (aún cuando se substituya éste por 
la misericordia) y por eso la simiente, la pos-
teridad, vive para la revancha. Maestros ve-
nales le insuflan creencias pecaminosas; no 
hay más lámparas de Amor en los altares ni 
figariles de Paz en las almas. La niñez acude 
al cinematógrafo sólo para admirar el uni-
forme de los vaqueros, adornados con cinchas 
de balas y revólveres adormece vidas, y pide a 
Santa Claus o a los Reyes Magos que le rega-
len uniformes, cartucheras, revólveres, zapa-
tones de campaña y gestos de matarifes. La 
niñez, convertida en fantoche uniformado, re-
produce en la vía pública las matanzas vistas 
en el cinematógrafo; y crece, crece en edad 
y en podredumbre hasta que, habiendo lo-
grado la divina locura de la juventud, recurre 
al suicidio elegante si antes no vuela a la fron-
tera, siguiendo el ejemplo trazado por sus ge-
nitores, sólo a matar, a matar por nada, como 
el tigre mata y mata la hiena. ¡A matar, por-
que ya no se trata de llevar un uniforme 
vistoso, sino de llevar un uniforme interno, 
un uniforme de cieno en el corazón: una'epi- 
demia, en f̂in, presta a remover las cenizas 
de todas las hecatombes, sin importarle un 
comino la advertencia del Eclesiastés: Más
vale el hueco de la mano llena de reposo, que 
dos puñados de labor y esfuerzo estéril!

Mano llena de reposo y esfuerzo estéril. . .  
¿Y no es la guerra el esfuerzo más estéril del 
hombre? El esfuerzo más estéril, que atenua-
rá su razón de ser el día que aplaquemos la 
podredumbre de los uniformes en el fondo 
reverdeciente del alma.

Recaudación para los

Espiritistas Españoles

Suma anterior ..................  # 1.815.70
Soc. Caridad Cristiana .........  „ 20.—

Total ..............  £ 1.835.70
ERNESTO M. CALMET

Tesorero



e s p i r i t i s t aSER
¿Basta decir que se es espiritista? ¡No!
Decidme, ¿sois hombres de bien?
¿Sois hombres capaces de perdonar y del 

desprendimiento generoso y noble en pro de 
vuestros semejantes?

¿Sois serenos, humildes y celosos en la 
práctica de vuestro ideal?

¿Os habéis despojado de todo principio 
egoísta y utilitarista en el consorcio con vues- 
tro prójimo?

¿Practicáis el principio de la reflexión en 
vuestros actos? ¿Sois capaces de asimilar las 
enseñanzas puras de vuestro credo? ¿Sois 
ejemplo y luz ante la ignorancia de vues- 
tros hermanos? ¿Combatís con método vues-
tras pasiones? ¿Hacéis examen de conciencia 
todas las noches, procurando vuestro pro-
greso moral? ¿Os condoléis de corazón ante 
la desgracia ajena? ¿Tenéis el valor de re-
conocer vuestras faltas? ¿Sois la palabra sana 
y alentadora del desvalido? ¿Lleváis la fren-
te alta y serena cuando la incredulidad se 
mofa de vosotros? ¿Murmuráis de las im-
perfecciones de vuestros semejantes?

¡Entonces no digáis que sois espiritistas, 
sino que aspiráis a serlo!

El espiritista de verdad combate primero 
contra sí mismo, luego trata de combatir el 
mal de los demás. El espiritista sincero no 
se amilana ante la adversidad. Al contrario, 
ella es un aliciente que le incita a la lucha, 
y cayendo aquí y levantando allá, llega a la 
meta de sus aspiraciones sin nunca darse 
por vencido.
, El espiritista de verdad siempre tiene ante 

sí la visión del porvenir. Si cae, se levanta 
con nuevos bríos y marcha aunque sus pies 
sangren por las llagas, y sonríe aunque su 
corazón exhale amargas quejas, y doquiera 
él pase deja un soplo de alentadora espe-
ranza.

Da gracias a Dios por cada- dolor que le 
aqueja y piensa en la realidad de que úni-
camente por él puede llegar a estados supe-
riores donde la conciencia obscura se con-
vierte en foco radiante de luz promisora.

El nunca mira con desdén a sus herma-
nos más imperfectos y trata, si, con bondad 
y dulzura sin llegar a herir susceptibilidades 
al hacerle comprender sus errores.

El nunca sufre decepciones, porque com-
prende que las ingratitudes e injusticias son 
el producto de su propia incomprensión.

Para él nunca hay insulto capaz de des-
pertar la reacción.

El enmudece y hace brotar en su pecho

Por LORENZO SCALERANDI

la flor que perfuma, poniendo en sus labios 
la dulzura de la miel.

El es siempre la palabra que alienta y hace 
germinar en las almas que la rodean el há-
lito de consuelo que Ies sirva de báculo en 
las luchas.

Para él no existe la maldad sino la igno-
rancia, y por lo tanto trata a los mismos co-
mo a sus hermanos menores; les persuade 
de sus errores procurando, con dulzura, de 
inclinarles al bien, sabiendo que todo bien 
que haga.es también para él. El sabe que 
todo es solidario y que, obedeciendo a una 
causa primera, nunca puede desdecirse la jus-
ticia y el amor de Dios.

El sabe que la vida es transitoria en este 
planeta, y que lo único que llevará de él 
será la suma de bien o mal que haya hecho, 
lo que le dará paz o remordimiento en la 
vida espiritual.

El sabe que si fracasa deberá empezar de 
nuevo; por lo tanto, trata por todos los me-
dios a su alcance de evitarlo, haciendo todo 
el bien que puede. Donde quiera que él va, 
lo primero que piensa es: ¿qué bien podría 
yo hacer aquí? El nunca desmerece con sus 
hechos las prédicas de sus doctrinas y por 
lo tanto es señalado ante los demás como 
un ejemplo de virtud.

El es consciente y revela las bases y prin-
cipios de su doctrina en forma tal que nun-
ca sea “de golpe”, comprendiendo que la 
ignorancia e incredulidad le daría visos de 
extravagancia y fanatismo.

Por lo tanto, es un propagandista eficaz 
de su credo.
\ ¡Adelante, hermanos! Luchad con tesón y 
no olvidéis que tal vez habéis sido elegidos 
para que propaguéis esta grande doctrina; 
por lo tanto, haceos dignos de ella: de ello 
depende vuestro porvenir.

Hacedlo todo en nombre de la verdad 
y del amor y habréis aportado vuestro gra-
no de arena para el edificio que levanta Ia 
solidaridad fraternal.

Pensad que debéis elaborar en las concien-
cias obscuras la semilla de luz que mañana 
ha de irradiar desde la cúpula del magno 
edificio, y que bañando los repliegues más 
tétricos de la ignorancia hará dar un paso 
en el progreso a esta cárcel donde se ela-
boran muy nobles y grandes destinos, don' 
de se pagan las deudas del ayer y donde se 
fecunda el germen poderoso que Dios ha 
sembrado en el corazón de los hombres.

¡Adelante, hermanos!
¡Todo sea por la verdad y el amo*!
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Si hay un derecho vital del individuo, es-
te es, sin duda, el derecho a la libertad. Se 
puede afirmar que el individuo existe en 
cuanto actúa con libertad; si esta falta, el 
individuo desaparece para dejar paso a un 
ser que se mueve a impulso de directrices 
agenas a su personalidad.
Nada tiene, sin embargo, más acechanzas 

que la libertad del niño. Los mayores bajo 
cuya jurisdicción cae un niño, se sienten tu-
tores del pequeño: un poco, por considerar-
lo débil y necesitado de ayuda y mucho más 
por conceptuarse capaces de demarcar el 
porvenir del ser indefenso que actúa despre- 
juiciado en un medio lleno de prejuicios, nor-
mas fijas y costumbres heredadas o adquiri-
das, que se trata de imponerle en base a 
una impunidad lamentable.

El concepto de propiedad tan desdicha-
damente desarrollado en este siglo, se apli-
ca también con respecto al niño,'quien ha 
de seguir las directivas impuestas por sus 
amos que, en estas circunstancias, la socie-
dad designa como padres, maestros, etc.
Nadie cree que el niño pueda sentir por 

sí y ante sí; pretenden todos, por el contra-
rio, que sienta por ellos y, en cuanto avizo-
ran los primeros indicios de expresión tratan 
de que imite las gracias que, con poca for-
tuna y escasa inteligencia, le enseñan los ma-
yores, y esas gracias ha de repetirlas tantas 
v e c e s  como estos lo deseen para su regocijo. 
Mientras se malgasta el tiempo en esas ton-
terías, no se escudriña al niño para descu-
brir la forma en que ha de trasmitir su pro-
pio mensaje, ese mensaje que desde hace si-
rgos pretende decir ante la indiferencia o la 
incomprensión de los hombres.

La humanidad no ha podido escuchar a la 
infancia, porque el adulto que impone su 
voluntad basado en su fuerza, trata de que 
el niño le escuche, sin detenerse a escuchar-
le. Cree que el mensaje libre que la infan-
cia podría trasmitirle carece de valor, o, me-
jor, no cree en la existencia de ese mensaje 
no dicho; mientras tanto trata de inculcar-
le sus “verdades”, imponerle su “sapiencia”

I
Por ENRIQUE AGILDA

i

y obligarle a utilizar su “experiencia” que, 
en definitiva, no pasan de ser los lugares 
comunes que de tiempo atrás los padres vie-
nen trasmitiendo a sus hijos con el deplora-
ble resultado "que nos muestra la actual si-
tuación del mundo.

“Escúchame, hijo mío, que yo sé mucho...” 
parecen decir y, basados en esa creencia del 
propio valer, aun permanece en el anónimo 
el anhelado mensaje que la humanidad aguar-
da con ansiedad.

Una voz, cuando la infancia pueda mani-
festarse libremente. Romperá, finalmente, el 
muro que la oprime: surgirá su voz clara y 
libre y nos dirá la verdad que desconocemos; 
pues, en tanto el hombre no puede decir li-
bremente su mensaje, la palabra será sólo 
el medio de expresar una voluntad preñada 
de intereses y, por lo tanto, carente de ver-
dad. En tanto la libertad sea sólo un voca-
blo y no una verdad en la vida del niño, el 
individuo repetirá únicamente conceptos ex-
traídos de casilleros antiguos, careciendo de 
medios de expresión y de sinceridad para de-
cir la verdad vital de su existencia.

La libertad es consubstancial del individuo.
El que se niega a concederle libertad al 

niño en nombre de cualquier doctrina moral 
o religiosa, es, sencillamente, porque teme a 
la libertad y, por ese camino, puede llegar 
a imponer o soportar la tiranía, lo que equi-
vale a ser incapaz de ubicarse el mismo den-
tro de la libertad.

El que oprime al niño y lo encasilla den-
tro de normas preconcebidas está, sencilla-
mente, matando al hombre. Renegando de 
la libertad en la práctica, aunque se la pro-
clame de palabra a los cuatro vientos, se tra-
baja en contra del progreso y la liberación 
humana.

Defender la libertad del niño, escucharle 
con atención, recoger sus enseñanzas y apli-
car a los propios actos las libres expresiones 
de su vida, significaría para los mayores el 
encuentro del camino recto que ha de con-
ducirlos a su propia liberación.
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Hermanito:

Si estos relatos son de tu agrado, escribe' 
me tus impresiones y si lo deseas, envíame 
dibujos tuyos, hechos por ti, sin indicación 
de nadie, no copiados, para ilustrar estos

cuentos. Tú tendrás una satisfacción y yo una 
alegría.

PAN
El espíritu de la Naturaleza.

AVENTURAS MARAVILLOSAS DE UNA GOTA DE AGUA

II. — EL ALMA DE LA PIEDRA

Cascabel volvió dando saltos para atrás, so- 
bresaltado:

—¡Vamos a caer en un precipicio!.. .
—¡Mejor! —festejó Andarina—. ¡Viajare- 

mos por el interior de la tierra!
Mil pensamientos agitados cruzaron por 

nuestras mentes. Inquietud y curiosidad.
—¿Qué nos pasará ahora? — exclamaron 

varias voces del nervioso cuerpo de baile.
—Cosas muy divertidas. . . — as e g u r ó 

aquélla.
Una enorme boca oscura se abría delan-

te nuestro; al caer en ella saludamos por úl-
tima vez al Sol, que nos hizo brillar con más 
fuerza que nunca para darnos ánimo, como 
diciéndonos: “¡Hasta pronto!” No pudimos 
responder pues ya nos hundíamos en la os-
curidad. Caíamos. ¡Qué impresión! Parece 
como si el corazón se fuera a salir por la 
boca. Nuestros cuerpos se alargaban como 
suspiros. Encima de nosotros oíamos los gri-
tos contenidos de las bailarinas que se ha-
bían prendido en unos yuyos y no se ani-
maban a dejarse caer. Abajo, el continuo 
¡chas, chas! de los que llegaban.

Una gran cantidad de hermanitas nos re-
cibieron en sus brazos, haciendo un hueco. 
Sin ver aún dónde estábamos, nos dimos 
cuenta que llegábamos al fondo de un hoyo 
enorme.

—¡Nos quedaremos en esta cacerola os-
cura? — gimió Cascabel, temiendo perder 
la libertad. Andarina llegaba a en ese ins-
tante y explicó sonriente:

—No. Esta es la sala donde nos recibe 
nuestra Madre Tierra; dentro de unos ins-
tantes continuaremos la marcha.

Al débil resplandor que llegaba de arri-
ba, muy arriba, fuimos reconociendo la fres-

ca sala, reuniéndonos nuevamente. La luz, 
mirada desde el fondo, a través del cuerpo de 
nuestras hermanitas, tenía reflejos y tonos 
muy distintos. Las continuas zambullidas de 
nuestras compañeras formaban aros que se 
hacían más y más grandes, perdiéndose en 
la oscuridad de las paredes.

La corriente que subía nos arrastraba len-
tamente.

—¡No te retrases! — advirtió Andarina a 
Espiralito, que sólo tenía ojos para las ar- 
moniosas ondulaciones de la superficie. Cas-
cabel todo lo miraba y comentaba con vive-
za, pero su tono era un tanto triste; un mo-
mento antes, en el arroyo, no había parado 
de dar saltos y cabriolas y ahora no podía 
moverse, apretado, siguiendo el lento movi-
miento ascendente.

Andarina, nuestra guía y maestra, com-
prendiendo su pensamiento, decía suavemen-
te, sin dirigirse a él, para que no se avergon-
zara:

—Mirad en redor vuestro, todos trabajan 
incansablemente, con alegría, porque saben 
que el esfuerzo unido de todos, logrará el 
progreso de cada uno. El sacrificio de hoy, 
será el triunfo de mañana. Sed fuertes pues 
nuestra abuela Natura, os hará pasar a cada 
una de las jóvenes gotas por las mil pruebas 
que hemos pasado las gotas viejas. Traba-
jad con amor por los demás y nunca perde-
réis vuestra radiante alegría.

Cascabel, con una mirada cariñosa, agra-
deció el consejo.. . y nosotras también.

Todo se nos presentaba distinto en este 
hoyo oscuro y sin embargo, como en el arro-
yo. un rumor misterioso resonaba en todo el 
aire, el agua y la fierra, un rumor lleno de 
encanto que atraía y aprisionaba como una 
red tupida, que llenaba nuestra imaginación 
de algo desconocido, pero que nos daba una
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gran confianza, porque era suave y profundo 
como el abrazo de una madre.

Llegamos a la superficie.
Unidas como una cadena, caían en ese 

instante nuestras hermanas del cuerpo de 
baile y con la agilidad que les da su arte, 
rebotaron en la superficie con un salto muy 
gracioso, evitando el viaje hasta el fondo del 
hoyo.

El movimiento de las ondas nos llevó has-
ta las paredes, cubiertas de heléchos flori-
dos, que lucían su claro verdor sobre la tie-
rra húmeda. Extraños cuerpos alargados se 
retorcían por entre los huecos; animales acha-
tados de raras formas, del mismo color de 
la tierra, con ojos como globos de vidrio y 
largas antenas en la cabeza, con las que se 
hacían señas y escuchaban todo lo que se 
hablaba en los contornos.

Una gran roca gris, salpicada de rojo, da-
ba entrada a la corriente subterránea. An-
darina se detuvo junto a ella, diciendo:

—Este es uno de los elementos más bus-
cados por el hombre. Tiene algo que decir- 

• nos; escuchemos su palabra.

La roca se fué iluminando y haciéndose 
transparente. Entonces pudimos notar que 
la vida circulaba dentro de ella, como el jugo 
en las plantas.

La luz se hizo más grande y habló así:
—Soy el Alma de la Piedra; el hombre 

hace pedazos mi corazón y lo dispersa por 
todos los caminos del mundo.

—¿Y dejas de ser? — dije, asombrada.
—No, porque todos mis pedacitos se man-

tienen unidos por un gran sentimiento, que 
es el afán común por servir a sus hermanos: 
son pedacitos de un gran amor. Lo mismo 
sucede con las hojas del árbol. . .

—¿Y los hombres? — interrogó Sonora.
—Los hombres son también pedacitos de 

un gran amor, pero su orgullo y egoísmo les 
hace olvidar que deben mantenerse unidos 
por esc gran sentimiento.

La hermosa visión ya había desaparecido 
v pensando todavía en sus palabras, marchá-
bamos por la corriente subterránea, rumbo 
a lo desconocido.. .

S?¡ O  O  )f E D A D E S  C O N F E  O  K  H S D ñ \ S

“Amor y Constancia": M. Juy; Nccochca 
“Amor y Luz”: C. Ugarte; Eduardo Castcx 
"Amalia D. Soler": Necochea 
“Benjamín Franklin: B. García; Ciudad 
“Camilo Flammarión”: H. Paoluchi; Necochea 
“Caridad Cristiana”: F. F. de Martín; Lonquimay 
“Cosme Marino”: S. F. Robledo; San Francisco 
“Elevación”: S. Ramírez; Ciudad 
“Evolución”: L. Herrera: Córdoba 
"Juvenil Espiritista”: J. Fernández; Ciudad 
“Hacia el Progreso”: Lobería 
“Hacia la Verdad”: C. Latorre; Balcarcc - 
“José Guitiérrez": J. Alvarez; Avellaneda 
"La Humildad”: E. Palomares; Ciudad 
“Luz Espiritual de P. Natural": S. Ochiuzzi: Ciudad 
“Luz, Justicia y Caridad": A. A. Alba; Ciudad 
“La Esperanza’del Porvenir”; Santa Rosa 
"Luz y Amor”: S. Garitano; La Plata 
“Espiritismo Verdadero”: M. Drubich; Rafaela 
“Espiritistas Universal”: G. Gutiérrez; Mar del Plata 
“Espiritista Racionalista”: Juan S. Sánchez; Ciudad 
“Estudios Psíquicos": J. M. Iciar; Tandil 
“Progreso Espirita”: M. Nabhen; Cuidad 
“Verdadero Espiritismo”: J. Rossetti; Santa Fe 
“Víctor Hugo": H. Mariotti; Ciudad 
“Alian K̂ rdec”: B. Sánchez; Mar del Plata 
“Felipe Senillosa”: F. Pesce: Pergamino
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Comisión Control y Orientación. — Soc. Progreso Espirita. — Remite Me-
Se aprueba el despacho presentado por moria y Balance de su vigésimo según-
la mayoría de esta Comisión.

s do ejercicio. Se publicará una reseña en
p la revista.

Soc. “Amor y Fraternidad”. — No
habiendo concurrido al Tercer Congrc- Informe de la Sra, R. F. de Falcro
so Interno, ni manifestado las causas de u sobre su actuación en la Sociedad Evo-
su ausencia; no recibiéndose contesta- N lución, de Córdoba, por el que deja
ción a las notas que le remite la C. E. lA. D constancia haber solucionado algunas di-
desde Julio ppdo., y atento al informe E. fieultades de la misma con la central y
presentado por el delegado N. Greco i que seguirán cotizando sus cuotas a la
sobre la actuación de esta Sociedad, se L C. E. A.
acuerda enviarle una nota de carácter
definitivo. En caso de no ser contesta- s Soc. “Espiritista Racionalista”. — Se
da se procederá a dar de baja a esta aprueba el informe presentado por los
Institución. T delegados E. Chaher y N. Krciman so-

R bre la Asamblea realizada por esta Ins-
Soc. José Gutiérrez. — Remite Me- A

B
titución.

moria y Balance de su, último ejercido. A Soc. “Benjamín Franklin”. — Se leePasa a la revista para publicar una bre- J y aprueba el informe presentado por losve reseña. O delegados que concurrieron a la Asam-
S blca realizada por esta Sociedad.

Bca. “Camilo Flammnrión”, de Ñeco- «%

chea. — Comunica haber designado co- D Soc. “Progreso Espirita”. — Se nom-
mo delegado ante el C. F. al Sr. José E bra a los delegados A. Suárez y N. Krei-
Taribó, el que presenta su credencial man para que representen a la C. E. A.
y es incorporado al Consejo. L en la próxima Asamblea que verificará.

Soc. “Espiritista Cultural”, de Tres A
Comisión Propaganda. — Presenta el

Arroyos. — Invita a la C. E. A. al acto C plan de trabajos a verificarse en el lo-
cultural que realizará el 31 de marzo O cal de la Central durante el año, el que
próximo en homenaje a A. Kardec. Da- N e.s aprobado por unanimidad.
do las condiciones económicas, que no F
permiten nombrar un delegado directo, E Soc. “Amor y Fraternidad”. _ No
se resuelve solicitar a la Bca. “Camilo D habiendo recibido contestación a las no-
Flammarión” destaque un dirigente para E tas enviadas y constando que esta so-
que concurra en representación de la R ciedad ha dejado de funcionar normal'
Central. A mente, que carece de socios y que no

C mantiene 'ninguna vinculación real con
Francia. — Se lee carta de un grupo 1 la C. E. A., por unanimidad se le da

de espiritistas españoles refugiados en O da baja por estar al margen de los Es-
Francia, los que agradecen las gestiones N tatutos aprobados en el Tercer Congreso

' que realiza la C. E. A. a su favor.
*

1

Interno Espiritista Argentino.
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Centro “Luz Espiritual de P. Natural”—Al efec-
tuarse la Asamblea General ordinaria para la elec-
ción de miembros integrantes de C. Directiva, fue-
ron electos los siguientes camaradas: Presidente, 
Salvador Ochiuzzi; vicepresidente, Nicolás Balma- 
seda- secretario, José María Caudal; prosecretario, 
Angel Cosentino; tesorero, José Prcstimónico; pro- 
tesorero, Emma de Sai? Martín; vocales: Alfonso 
Salia, Julio Méndez, Primitivo Balmascda; Fran-
cisco Maradei y José Ruggicro; revisores de cuen-
tas: Antonio Mallo, Sebastián Rapisanda y Delia 
Otero.
Nuestras felicitaciones para la nueva C. D., de-

seándole unión y progreso.

Soc. “Espiritista Racionalista”. — En Asam-
blea General extraordinaria realizada con fecha 20 
de enero ppdo., se efectuó la clcccióh de C. D. de 
su Biblioteca “Manuel González Soriano", quedan-
do integrada en la siguiente forma: presidente, 
Marcos Vega; vicepresidente, Antonio Críale; se-
cretario, Alfredo G. Cobucci; prosecretario, Plá-
cido Miranda (h); tesorero, Rosario Trípodi; pro- 
tesorero, Teresa Leva; bibliotecario general, Rosa-
rio Trípodi; vocales: Domingo Sangiácomo, Delia 
Pacheco, Plácido Miranda (h), Livia P. de Cobucci 
y Margarita Sclvaggi; revisadores de cuentas: Juan 
L. Sánchez y Josefina Pollio.
Nuestros fervientes votos para que estos com-

pañeros trabajen para el engrandecimiento de la 
misma.

Centro “Adelante y Progreso”. — Este centro 
de estudios Psicológicos, en Asamblea General or-
dinaria efectuada el 20 de enero ppdo., eligió miem-

bros para su C. D., a regir por un año, siendo elec-
tos los siguientes compañeros:

Presidente, Félix Arrigoni; vicepresidente, Ar-
mando Privat; secretario general, Andrés Etchc- 
verri; prosecretario, Domingo Rascio; tesorero, Ro-
dolfo Levi; protcsorcro, Domingo Cadi; vocales 
titulares: Angel Priani, Francisco Calloy, Angel 
de Biasse; vocales suplentes: Enrique Tressen, Ma-
nuel Gómez y Domingo Messina; revisores de 
cuentas: Amadeo Tempesta y Antonio Zottcla.

Deseamos que los electos trabajen con firme vo-
luntad y cariño para el engrandecimiento de la 
entidad.

Federación Juvenil Espiritista. — Con gran éxi-
to inció la institución del epígrafe su primera re-
unión campestre.

La misma se realizó el domingo 21 de enero, 
conjuntamente con la “Juvenil Espiritista Platcnse”, 
en las playas de Punta Lara; reuniendo a más de 
sesenta correligionarios, en su mayoría jóvenes, los 
cuales pudieron, a más de pasar un día de sana 
expansión, fraternizar y estrechar perdurables ía- 
zos de compañerismo.

Día agradable, pleno de sol, acompañó tan bella 
jornada; pusiéronse de manifiesto las simpatías que 
ambas instituciones gozan entre si mismas, a la 
vez, que sus integrantes constituyen una futura 
esperanza del Ideal, ya que ellos, jóvenes hoy, an-
ticipándose al tiempo van nutriendo sus años con 
el conocimiento de nuestros principios y cimen-
tando todo su desarrollo social, en la cálida armo-
nía de los sentimientos.
Nuestros plácemes, por el feliz momento com-

partido entre las juventudes correligionarias de la 
Capital y La Plata.

Una parte de los numerosos asistentes a la Fiesta Campestre orga-
nizada por la F. J. E. en las playas de Punta Lara
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De Cuba. — Nuestro amigo y colaborador S. 
Paz Basulto, nos comunica que el Himno Espirita, 
con letra de nuestro compañero Humberto Ma- 
riotti y música del maestro Mario Z. Croppi ha 
sido interpretado con éxito por la soprano Srta. Sil-
via Quevedo, acompañada al piano por la profe-
sora Srta. Teresa Esquivel, de La Habana, en la 
velada de clausura de la Quinta Concentración Na-
cional Espiritista de Güanajay (Prov. de Pinar 
del Río).

Además —nos dice—, no sólo se ejecutó en 
La Habana, sino también en Camagucy, Cicnfuc- 
gos y Matanzas. Gustó tanto —agrega— que se 
cantó en muchas fiestas culturales espiritas.

DON ANTONIO CELICO

El día 31 de diciembre de 1939, después de 
soportar una breve y aguda dolencia, dcscncarnó 
Don Antonio Célico, padre de nuestra correligio-
naria Sra. Conce C. de Di Cristóforo.

Fué un amante de la causa espirita, a la cual 
sirvió siempre con fervor y cariño. Es por ello 
que su ser inmortal encontrará traducido en luces 
cuanto hiciera y pensara en bien del Espiritismo 
a su regreso a los mundos invisibles.

Militó activamente en la Agrupación Estudio-
sa Camilo Flammarión, de esta Capital.

Sociedad Espiritista “Caridad Cristiana”, Lon- 
quimay, F. C. O. — El domingo 10 de marzo, a 
las 21 horas, esta sociedad hermana, con motivo de 
festejar el XIX aniversario de su fundación, ce-
lebrará un festival artístico con un nutrido pro-
grama, el cual dará lucidos contornos a la reunión 
de correligionarios y simpatizantes de la doctrina 
espirita, dondo lugar asi a un acercamiento de 
fraternización y cambio de ideas.
Nuestro agradecimiento y deseos de que culmi-

ne en un éxito rotundo.

Sociedad Espiritista “Adelante”. — Igualmente 
esta sociedad, el día 17 del corriente, a las 20,45 
horas, en el salón teatro “Lasallc", festejaron el 
5. aniversario de su fundación.

El festival artístico que se llevó a cabo con tal 
motivo, tuvo lucidos contornos, y una vez más 
púsose de manifiesto la simpatía con que los co-
rreligionarios aprecian la labor que desarrolla esta 
institución.

La C. D. de la C. E. A., se hizo presente por 
intermedio de dos delegados, como así también la 
revista LA IDEA.

Vayan nuestras felicitaciones.

JUAN PASTOR

La Sociedad La Esperanza del Porvenir", de 
Santa Rosa (La Pampa), acaba de perder a uno 
de sus miembros más activos.

Fué uno de los socios fundadores, y en los 
casi 30 años de existencia de la Sociedad, fué un 
socio puntual, perseverante y entusiasta por la 
Sociedad y el ideal.

Desempeñó el cargo de presidente en varios pe-
ríodos y se dedicó a la ayuda de sus semejantes.

Siempre conciliador, se hizo acreedor al cariño 
de todos cuantos le trataron.

LA IDEA se asocia al sentimiento de la Socie-
dad por la separación material de elemento tan ac-
tivo y desea al amigo Pastor, prosiga en el espacio' 
su obra progresista en bien de la humanidad.

ANIVERSARIO DE LA SOCIEDAD 

“CONSTANCIA”

El día 8 de Febrero, la decana de las sociedades- 
espiritistas, cumplió el 63.° aniversario de su fun-
dación; acontecimiento que constituye para todos 
los espiritas de la República una fecha histórica, 
puesto que, con la Sociedad “Constancia", el Espi-
ritismo comienza en el país sus grandes luchas ideo-
lógicas.

Al felicitar a la Sociedad hermana en tan mag-
na recordación, evocamos con ella a sus luchadores: 
Cosme Mariño, Garciarena, Rafael Hernández, 
Ovidio Rebaudi, Serié, Durand y tantísimô  mas 
que han puesto su vida al servicio de nuestra 
causa.

Ojalá la Sociedad “Constancia” siga la huella de 
esos espíritus luminosos y valientes que contra 
viento y marea supieron imponer nuestras verdades 
sin temores ni prejuicios.

La C. E. A. y LA IDEA se asocian a ella con 
un pensamiento fraternal, deseando a sus actuales 
dirigentes mayores éxitos en la difícil tarca de con-
ducir a nuestra gran Sociedad espirita de América.

#

NOTA IMPORTANTE. — Con el objeto de 
mantener la regularidad necesaria para la pu-
blicación de la revista, se publicarán todas las 
noticias que se comuniquen a la Secretaría hasta 
el día 15 de cada mes.
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Empresa de Pintura
F E L I P E  G A L L E G O S

Letras - Decorados - Empapelados 
Pinturas en General

MALABIA 3143 U. T. 71 - 8021
B U E N O S  A I R E S

Libros y Folletos en Venta
Folletos:

“ Espiritismo y Ciencia’’ 
“ Espiritismo y Kiloso-

S fía ”
Kj El ion . . . . $ 5 —
0 Cada ejrmpb r . . .. 0.10
V Libros:
8
« “ Poemas del Día . de

.. 0.60

11. Mariotti 
e “ 1 ,as Primeras i ¡n Ion-

.. 0.50

£ dril ias“ . . . .  
v ‘ ‘ Espiri 1 ismn D i a 1 ó ••ti-

.. 0.30

í  co“ . de M 1’i >rt ei ro . ,, 1 ■ —
í  “ El Pájaro \ / n i” .. 0.30
C Haca sus peilid os a la l ’»i 1 > 1 i o t cea
r Pública de la < ’. E. A.. acompañando
x ciro a la orden del Sr lingo L.
fl N ale

MORENO 2815, Buenos Aires.

NATALIO CECCARINI (h)

Químico In d u stria l

D I S P O N I B L E

SASTRES
lista rasa ofrece a todos los espi-
ritistas que desean servirse de ella, 
un descuento del 5 por ciento, el 
cual será destinado a beneficio del 
Taller de Costura para pobres de 

la sociedad Constancia.
U. T. 35 - Libertad 1691

o

8rU tTy
$T- J-

N
£&
§ LAVALLE 958 BUENOS AIRES
ĤS?S2S2S?_SÜVi.fÎ 5?í¿S2S?5.,S?WS2SV52L--™--;sa5SS?525aSHS?S25ES2S2S2S25aS2S2Sí5H5Jt5HS2SilSeS2SaS25íS?HS5BSHSH5e5Z5JS2Sa25ee»<l

“ C a s a  F é n i x ”
Fajas - Pórtasenos - Lencería - Medias

— DE—
J. MARTINEZ y MARTINEZ

P DECIOS DE FABRICA

BRASIL 1215 — U. T. 23-6417 
BUENOS A IRES

E n r i q u e  S u á r e z

Especialista en:

Fundas para Muebles
Se va a Domicilio 

U. T. 45-3925 Rioja 1332

.  H u g o  A r a n

Enfermedades de la BOCA 
y de los DIENTES

D I E N T E S  F I J O S  
Piorrea Alveolar

DESCUENTO ESPECIAL del 20 % a 
los suscriptores de esta revista y 

socios de la confederación

H* -s* -i»

— AREVALO 2077 —

U. T. 71, Pnlermo 5279 - Bs. Aires

L*
$

Optico. Técnico diplomado. 
Relojero cronometrista

J. MONTEAGUDO
Taller de precisión

Precios para comerciantes 
y Comisionistas

LIMA 1899
esq. Pedro Echagüe 1105 

RITAOS AIRES
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I L . ñ l b r <2 r ñ a  l E s p ñ r ñ t ñ s  í a  

M O C O L A S  B o  l \ I E C
Talcahuano 1075 U. T. 41 - Plaza 0507 Buenos Aires

A C A B A  D E  A P A R E C E R

La Magistral Obra de Carlos Brandt

sk. J E S U S &

EL FILOSOFO POR EXCELENCIA

.i] comienzo de esta 
“el mundo se 
de r.i-.is. <exo

LAS FATALES CONSECUENCIAS...

S-’ran cucrraq dostruaiv V  v^n ^  espir“ u' 1:1S cstam<>s presenciando ahora, ai o 
salvará por medio de una hcrn rm d 'T  " rKCnt<¡ u'Pctir el principio ciistiano:
V condiciones sociales” (páK.1 2 5 ^ '  ¿ CrSa1 t»,,c eliminará toda diferencia

palpítame actualidad esta 'flXl'''.'í̂ nJ',R ,q’:C sc inician paia renovar al mundo. adviniere
FILOSOFO POR EXCELENCIA ,lurtrc h,'t,>rjadf>r V exacta Cario. Brandt JESUS. El 
"s torcidos y tendenciosos concentos" .CUy,ls Paci(!Jas sc resumen y esclarecen magistral mente 
filosofía fraternizante. C°"CCPtos acerca del Gran Rahi. f,u„ra máxima de la vedado,a

r S Í Í  '‘̂ ^ ' ' o n T c l o H ^ 1 y ,C° T  pensador, descuella en esta obra 
critica "'li tH' " d <;'n"ular acien dd S " '  — P-ndc en la Historu

•* —  * 1
todo'lector' '-7. Jada ,a exprés^ m t n . f ü d ^  *" !"t»ncial V reveladora.
(1>;r- en tod/™'™ dc Y"**» trascendentes.' ^ hs,‘T " i n i U ^ ' n M "  »;ara

Bn̂t.-irVi 1 f.K Pensadores esc sol d- ai\atlsmos y prcjmcios que* ha venido ocultando 
POR pver.> .ll,,l(l'i para darse ciien* i I 1 una Sue se llama Jesús-Filósofo”.

será ,C.q"c 'eer con atención JESUS. EL FILOSOFO

con t 
de la

E vangcln •*»

•rae*
H ip
c la

aparece
para

entendido 'S< ' A> será compenetrarse <rlr-l ^"C !C,Cr c,,n atención IESUS. Fl- PILOS
Esta es la , u , 1 SCnt,do íntimo c,.,c entraña el cristianismo

^  dC W  -  en esmerada edición, se ofrece ahora a ,a nohh

bien

cu-i.

Un tomo de M ln P R E C I O S :
« - ' - t e  P>pcI: '9  ctms de , J2 páglnas dc

ln' impreso en tinta azul acero so
Fr  rústica

En Ü a Ín8,eSa o ' media' pasta | | | | | ; ; ; ; ; ; *  \  ™

..........................................  y. 50

sohrc

É5?-

Próxim,miente, del mu
cl mismo autor:

^ 'o o r x E S .  EL .ATLETA DE LA VOLUNTAD".

M < "< h A N < ' RR, N n - F-'- M A R T IR  MAS a u t f v t
■ Al T E N T IC O  HE LA H IS T O R IA

. Podidos a:
^  lA I .C A H U A N O  1075

£ P I D A S E  - ' B u e n o s  A ire s
--------A  T  A  L  Q  G  q ~  G E N E R A L

Jmpronra Ventureira - Av. Mitre 3844


